
        
            
                
            
        

    
Table of Contents

	Prólogo

	1Que lo nuestro se quede nuestro

	2City of Stars

	3Desmargaritando el corazón

	4Quiero tenerte

	5Los abrazos rotos

	6En ésta no

	7La fuerza del destino

	8Destino o casualidad

	9Perdóname

	10The Heart Wants What It Wants

	11Stone Cold

	12Hello

	13Desde cuando

	14Sin principio ni final

	15Decirnos adiós

	16E Piú Ti Penso

	17¿Lo ves?

	18El amor de mi vida

	19I’m Not The Only One

	20Ya no me acuerdo más de ti

	Cartas a Daviz

	1

	2

	3

	4

	5

	6

	7

	8

	9

	10

	Playlist

	Agradecimientos

	
 [image: Portadilla.jpg]  

	
Mil vidas contigo

	Jesse San Román Bustamante

	Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras, por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma. 

	No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 

	© Jesse San Román Bustamante, 2019

	Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

	www.universodeletras.com

	Primera edición: 2019

	ISBN: 9788418036927
ISBN eBook: 9788418035333

	

	
A mi motor de vida 
Chris San Román, «1-2-1».

	A mi María Bustamante, 
«Por las letras que nos unen».

	A todos aquellos que a pesar de las caídas
siguen creyendo en el verdadero amor.

	
«Mi mayor verdad
entre todas mis verdades»

	

Prólogo

	Todos tenemos historias que deben ser contadas, me fascina pensar que somos como libros que vamos escribiendo día con día y que cada hoja va contando una a una de nuestras historias, las mismas que en ocasiones entre el dolor, la desesperación o la desesperanza deseamos arrancar, pero a diferencia de los libros, nosotros no podemos borrar lo ya escrito, no importa cuántas veces lo intentemos, porque no sólo somos autores, también somos nuestros propios lectores y nada de lo ya leído se irá de la mente, el corazón o el alma, y entonces lo único que queda por hacer es darle vuelta a la página y en aquellas hojas en blanco seguir escribiendo una nueva historia.

	¿Crees en el destino, las almas gemelas, el hilo rojo, o los grandes amores que se buscan por la eternidad sin importar tiempo o adversidad? A veces es difícil creer que aún existan amores de este tipo, que nos topemos con hechos que nos demuestren que son reales, o mejor aún, que tengamos la fortuna de ser los protagonistas de esas únicas e irrepetibles historias; entonces, cuando eso sucede, no podemos dejarlo pasar por alto e indudablemente debemos contarlas al mundo entero para que sean escuchadas, leídas, conocidas o recordadas, y al hacerlo también liberamos parte de la opresión de nuestra alma para poder continuar; es por ello que esta historia, la cual me he abierto a contar, dichosamente es una de esas; ahora siéntate, te sugiero que tomes una taza de té, café o lo que prefieras, quizá también sea buena idea acercarte una frazada como buena compañía, probablemente necesites una caja de pañuelos y elije el lugar confortable que más te guste, te invito a relajarte y que me acompañes mientras te cuento sobre un amor con el que quizá te sientas reflejado en algún punto, en algún aspecto, tiempo o lugar, y si es así, te agradeceré que saques conmigo las risas, lagrimas, pensamientos, juicios o sentimientos que algún día yo experimenté; porque aquí comienza mi historia…

	«Mi nombre es Jazz, tengo trece años y curso el segundo grado de secundaria, soy una chica algo dispersa, totalmente soñadora y completamente romántica, creo en el amor color de rosa, sabor a algodón de azúcar, el príncipe azul y las historias con final feliz; ojalá algún día pueda llegar a vivir una historia así.»

	Sí, esa chica era yo, ahora sé que la vida no es para nada parecida a eso, y que el amor en ocasiones no es fácil como crecí creyendo e idealizando, porque la vida tiene altibajos, buenas y malas decisiones y errores; de cualquier manera a veces el destino y el tiempo tienen cosas escritas para nosotros, experiencias inolvidables y únicas, así como sentencias que aunque quisiéramos no podemos cambiar; pero de eso ya te iras dando cuenta y quizá me darás la razón.

	
Antes de comenzar a leer te recomiendo que vayas al final del libro y eches un vistazo al PLAYLIST, ahí encontrarás las canciones que acompañan y dan nombre a cada uno de los capítulos; esas que van fondeando la historia de Jazz y Daviz.

	¡PONLE PLAY!

	
1Que lo nuestro se quede nuestro

	Otoño de 1998 – Verano de 1999

	«Hay amores que cruzan los destinos cuando menos te lo esperas, de miradas que embrujan, abrazos que estremecen, libertad y plenitud para amarse por siempre, con locuras, sin distancias, de almas desnudas.»

	En algún lugar de este complicado mundo…

	Como ya dije, mi nombre es Jazz y tengo trece años; esta historia y todo lo que la rodea comenzó con el inicio del segundo grado de secundaria, desde el año anterior mi mejor amiga Adrianne y yo nos habíamos inscrito para formar parte de la banda de música clásica del colegio, ella tocaba el violón y yo el teclado; nuestra amistad comenzó el día en que nos conocimos formadas en la fila de inscripciones para el ingreso a primer grado, ella se encontraba justo enfrente de mí y comenzamos a platicar, después de ello coincidimos en el mismo salón de clases y desde ese momento nos convertimos en amigas y poco a poco en inseparables; la verdad somos muy parecidas en nuestra forma de ser y compatibles, incluso nuestros cumpleaños se separan tan sólo por dos días, ambas somos del signo cáncer y por lo tanto soñadoras y románticas, aunque debo aceptar que la enamorada del amor en demasía siempre fui yo, puesto que desde muy pequeña me movía el corazón esa inquietud por encontrar al amor de mi vida; por su parte Adrianne no conocía la pena, por lo que siempre fue mucho más extrovertida. Físicamente éramos dos chicas comunes de pequeña estatura y delgada complexión aun sin mucho desarrollar, ella luchaba con su risada melena alborotada y yo con mi lacia cabellera a la altura del hombro con fleco colegial, no utilizábamos maquillaje pero nos sentíamos todas unas divas con tan sólo colocar simple brillo labial de sabores, típico de las chicas noventeras.

	Todos los días al salir de clases nos dirigíamos a la sala de ensayo en donde generalmente Adrianne socializaba más que practicar, y aunque nos distraíamos procuraba repasar mis canciones.

	Con el inicio del nuevo ciclo había caras nuevas, esa tarde al entrar a la sala como era típico en mí, no presté atención, reconozco que hasta la fecha suelo pasar por alto muchos detalles sin percatarme; entonces mientras practicaba, Adrianne no aguantó las ganas de contarme sobre lo que según ella se había dado cuenta.

	—¿Has visto al chico de la guitarra?

	—¿A cuál?— Pregunté

	—¡No te hagas! de los dos chicos nuevos, el lindo— Precisó

	—Ja, conociendo tus gustos imagino que te refieres al güero, pero conoces los míos y créeme que el castaño es mucho más lindo.

	—Exactamente, hablo de ese— Respondió

	—Pero si a ti sólo te gustan los rubios ¿Y ahora por qué el cambio?

	—Nunca dije que me gustara, pero desde hace unos días he notado varias veces que aquel chico que te parece lindo no te quita los ojos de encima, incluso hoy desde que entraste al salón, te siguió con la mirada, pero tú como siempre ni te enteras— Confesó

	—Claro que no, estás imaginando cosas— Sonreí al tiempo que me sonrojaba

	—Te pusiste súper roja, ¿Te gusta también verdad?— Trató de indagar

	—Sólo lo he mirado de reojo un par de veces ¡De verdad!

	—Yo creo que desde que te vio le gustaste, y por cierto el güero es mío— Respondió

	—¡Lo sabía!, sabía que te había gustado y obviamente quieres que te ayude platicando con su amigo ¿Verdad?, conozco tus gustos

	—¡No!... bueno sí, sí me gustó pero no estoy mintiendo, él te mira insistentemente

	—Y… ¿Ya sabes cómo se llama?— Pregunté como queriendo no saber, pero en realidad tenía bastante curiosidad, y como era de esperar ella sólo se burló de mí

	—¡Uy! estás interesada, ¿A ti también te gusta?— Insistió en su pregunta

	—No, ni siquiera lo he visto bien, sólo he volteado a mirarlo discretamente algunas veces, no puedo negar que llamó mi atención porque tiene bonitos ojos, pero nada más

	—Dices que no le prestas demasiada atención y ya le miraste hasta los ojos— Alegó con su risa irónica

	—Ni empieces porque conozco esa cara, algo piensas hacer

	—Ay Jazz obvio, al menos yo sí quiero saber cómo se llama el güerito, así que de paso investigo del tuyo

	—Adrianne, ¡No!— Respondí con apuro.

	Pero obviamente nunca me hacía caso, eso me gustaba de ella, su determinación para hacer las cosas, cosas que yo no me atrevía; además, tenía una actitud increíble para socializar, cualidad que yo no lograba con facilidad; pero para ser sincera sí quería saber de aquel chico, desde la primera vez que lo vi discretamente por el rabillo del ojo me pareció muy guapo, pero no creí que podría llegar a hablarle o que él me volteara a ver en absoluto.

	Al cabo de un buen rato Adrianne volvió con el rostro reluciente de felicidad, con esa enorme sonrisa señal de haber obtenido como siempre lo que quería.

	—¿No tienes curiosidad por saber cómo se llama y que me dijo?— Preguntó picándome las costillas— Sé cosas que te pueden interesar

	—Está bien, cuéntame— Le respondí tratando de contener la emoción

	—Pues… resulta que fui y me presenté para darles la bienvenida al grupo y los dos son súper buena onda, me cayeron muy bien, mi güerito se llama Louis y el tuyo Daviz

	—¡Ey! tranquila, ¿El mío?, ¿Estás dando por hecho que me gusta?

	—Conozco los ojos de mi amiga la más romántica y sobre todo mi mejor amiga— Respondió

	Y así era, por más que quisiera disimular, ella me conocía a la perfección, además no podía ocultar la manera en que me había fascinado aquel chico.

	—Mmm, así que se llama Daviz, bonito nombre— Exclamé

	—Pero eso no es todo, me preguntó por ti

	—¿Enserio?— Debo aceptar que saberlo me emocionaba, sentía como se agitaba mi corazón y me sudaban las manos

	—Me preguntó cómo te llamabas, hace cuánto tiempo éramos amigas, si tenías novio y cosas así.

	—¿Y qué le dijiste?— Sentía mis latidos revolucionados al mil

	—Primero le pregunté por qué tanto interés y me dijo que le parecías una chava buena onda, aunque su amigo se burló un poco de él y ahí supe que claro que le gustabas, pero ahora tú dime, ¿Te gusta?, Porque si no te gusta ya para que te cuento lo demás

	—Bueno sí, si me gusta pero ni siquiera le hablo— Confesé

	—¡Qué emoción!, lo sabía, creo que se verían bien juntos, y de que aún no se hablan ni te preocupes, él prometió acercarse, me lo dijo, sólo estaba esperando conocer más sobre ti, ya sabes que no resultaras ser súper fresa y mala onda, para no recibir desaires, por cierto, también me pidió que no te dijera nada pero no puedo guardarte un secreto así.

	—Oye, y ¿Por qué no los habíamos visto?— Pregunté

	—Ah sí, ellos están en tercero, pero lo mismo les pregunté, si la escuela es tan pequeña, ¿Por qué no nos conocíamos? y me contaron que siempre estaban en las canchas jugando futbol hasta ahora que decidieron entrar al grupo y como nosotras igual siempre estamos en el salón o en los demás patios y casi no caminamos por las canchas, supongo que fue por eso.

	Después de todo lo que me había contado Adrianne, toda esa tarde al llegar a mi casa no pude dejar de pensar en que Daviz pronto se acercaría a mí y a pesar de saberlo, justo en el momento en que ocurriera me tomaría por sorpresa, de sólo pensarlo me sentía nerviosa; así que comencé a escribir en mi diario, solía contarle las cosas importantes, creo que de no ser por todo lo que plasmé en mis diarios, quizá esta historia nunca podría haber sido contada con tantos mínimos detalles.

	Sólo me quedó esperar y justo como Adrianne lo había prometido, no pasaron tantos días para que Daviz por fin se acercara a mí; recuerdo ese día con tanta claridad como si hubiese sido apenas hace tan poco tiempo y al recordar no puedo evitar escuchar en mi mente una dulce melodía al piano con letra en francés, complementándolo como si todo fuera un sueño perfecto.

	Esa tarde yo estaba muy concentrada ensayando una canción en mi teclado, no me percaté de los pasos cuando de pronto escuché…

	—¿Es difícil tocar así?— Preguntó

	Levanté la mirada y ahí estaba con su guitarra en mano, con la voz más grave y cautivante que un adolescente de trece años puede tener, su cuerpo robusto, su cabello castaño acomodado de lado lindamente, y esos labios que formaban un corazón perfecto; aquella fue la primera vez que miré fijamente sus ojos, aquellos ojos almendrados, los más bonitos que he contemplado en toda mi vida.

	—No, ¿Es difícil tocar la guitarra?— Respondí

	—Tampoco, es lo mismo que tú y tu instrumento sólo que en cuerdas, ¿Te llamas Jazz verdad?— Sonrió

	—Aja— Acentué con la cabeza— Jazz Leira— Respondí paralizada de nervios, en especial al observar la sonrisa coqueta que se dibujaba ladeada en su rostro, la que siempre me parecerá la más seductora e hipnotizante

	—Yo soy Daviz Arck, ¿Por qué no sales a platicar más como tu amiga Adrianne?, siempre te veo ensayando tus canciones

	—Bueno la verdad, a veces creo que Adrianne sólo viene para socializar y no para atender su instrumento— Ambos reímos

	—Pues creo que a mi amigo Louis le gusta y como desde que se conocieron platican todo el tiempo, siento que hago mal tercio, por eso mejor vine a platicar contigo; estaba pensando que como siempre distrae y me quita a mi amigo yo puedo distraer y quitarle a su amiga y platicar, ¿Qué te parece?

	—Me parece bien— Sonreí conteniendo la emoción

	—Ya sé, tú me enseñas a tocar tu instrumento y yo el mío ¿Qué te parece?

	—De acuerdo, y luego tocas para mí una canción en la guitarra, ¿También cantas?

	—Pues con Louis según cantamos cuando tocamos la guitarra

	—¿Entonces tocarás para mí un día?— Pregunté

	—Lo prometo— Respondió

	Me hubiese gustado que eso se cumpliera porque nunca tocó una canción para mí, fue algo que siempre quise y nunca ocurrió

	—¿Tienes trece?— Preguntó

	—Sí, Y tú pronto cumplirás quince ¿No?

	—Tengo trece también— Respondió

	Entrecerrando los ojos con cara de duda le dije — No es cierto, vas en tercer grado, no puedes tener trece

	—Ah, es que cumplo años en marzo y mis papás me inscribieron a la escuela un año antes, entré más pequeño, es por eso, sino estaríamos en el mismo año— Respondió

	—Oh, pues mi cumple es en julio, en los primeros días del mes, aun así eres mayor que yo— Añadí

	—Pero sólo por unos meses— Sonrió conservando la pose como todo un galán— Y cuéntame ¿Qué te gusta?

	—Mmm, que puedo decirte; lo romántico, la música, el teatro, la luna — Expresé

	—Típico de las niñas, dice Adrianne que eres muy tierna, supongo que sí — Dijo en tono coqueto— Bueno ya son las tres tengo que irme, no ensayes tanto, mañana platicamos ¿Va?

	—Ok, hasta mañana.

	¡Uff! Esos fueron quizá los cinco minutos más largos que había sentido en mi vida, obviamente mis mejillas estaban tan coloradas que dudo que él no lo notara; aquella fue la primera vez que cruzamos palabras, miradas y destinos, ese fue justamente el día en que algo se encendió dentro de nosotros, dentro de mí sin darme cuenta, el flechazo de la ilusión del primer amor con el que siempre había soñado, nunca volví a sentir algo igual, como ese momento exacto en que comenzó la trama que indudablemente se convertiría en la historia de mi vida; porque con tan sólo trece años no imaginaba que había encontrado a quien se convertiría en mi primer y más grande amor.

	
2City of Stars

	«Y de pronto, un día llega esa persona con la que existe aquella conexión única y especial que todos venimos buscando… almas gemelas les dicen.»

	Pasaron los días, Daviz y yo nos veíamos más en el colegio, recuerdo que su salón se encontraba en el último patio en la planta alta, por lo que todas las mañanas para llegar al mío forzosamente tenía que atravesar el pasillo bajo el barandal y aunque siempre me ha costado mucho trabajo levantarme temprano, me apresuraba para llegar lo más coqueta posible y verlo de lejos antes de comenzar las clases; nos mirábamos y me sonreía, guapo como siempre, vestido con aquel uniforme; esa imagen cual fotografía la conservo aún, cerrando los ojos es como si no hubiese pasado el tiempo y creo que así la conservaré siempre, intacta en mi mente. Fue entonces que comenzamos a pasar más tiempo juntos, a la salida del colegio casi no entrábamos a practicar nuestro instrumento, sólo queríamos estar cerca, conocernos, platicar de todas las ilusiones e ideologías que unos chicos de aquella edad podían tener, así nos hicimos amigos, empatábamos en muchos aspectos, me gustaba demasiado físicamente y por supuesto su forma de ser, era el niño más noble y tierno que había conocido, me llenaba el alma al mirar sus ojos almendrados con ese brillo inimaginable e inigualable, aquellos ojos que desde la primera vez que los miré profundamente, supe que no volvería a contemplar de esa manera a nadie más; no había algo que no me fascinara de él, también adoraba verlo sonreír, lo hacía lucir aún más guapo, reía fuete, a carcajadas, transmitiendo su felicidad con facilidad; siempre pensaré que tiene la sonrisa más bonita y coqueta del mundo.

	Después de algunas semanas por fin llegó el día en que escuché esas mágicas palabras que toda adolescente espera emocionada, el día en que me pidió que fuera su novia; esa tarde me preguntó si quería caminar cerca del colegio, que necesitaba decirme algo importante, y así pasó, cargó mi mochila roja en su hombro junto con la suya, nos alejamos un poco, caminamos tomados de la mano hasta una pequeña biblioteca que existía cerca del colegio, y en ese momento se declaró, supongo que esa magia se ha perdido hasta cierto punto en la actualidad, pero en aquellos años ese instante era lo máximo para una chica de mi edad; tras su pregunta, sonreí respondiendo con un sí, y cuando menos imaginé me plantó un tierno beso en los labios, un beso rápido y corto, mi estómago hacía jiras, calosfríos recorrían mi cuerpo y confieso que cada vez que lo recuerdo parece como si volviera a suceder, porque siento las mismas mariposas de aquella vez cuando tenía tan sólo trece años, inconscientemente me inunda esa sonrisa que se apodera de mi rostro por horas, la mirada me brilla y un inmenso suspiro se me escapa, siempre es igual, supongo es inevitable. Después de aquel «Sí», lo abracé por primera vez y pude impregnarme de su aroma, ¡Él siempre olía tan delicioso!; en ese momento comenzó el que he llamado «El primer capítulo» de esta romántica serendipia que amo y amaré, porque estoy convencida que no todos tienen la oportunidad de vivir una historia así.

	Los días siguientes fueron los mejores, caminar de la mano, recibir sus besos sabor a tutsi pop, habitualmente sostenía en la boca esas paletas sabor cereza, quizá sea por ello que las sigo comprando, ese sabor me provoca volver en el tiempo. Daviz solía besarme mientras me levantaba para cargarme al mismo tiempo, en un abrazo fuerte y apretado que siempre me sacaba el aire al momento de sostenerme y hacer que despegara los pies del suelo, puedo decir que por un instante mientras duraba, me hacía volar entre sus brazos y sus labios, me hacía sentir que con él estaba más cerquita del cielo; en definitiva me encantaba que hiciera aquello porque era tan único y especial; él me abrazaba muchísimo y me envolvía en tiernos besos, como los que me daba en la frente, supongo que era porque en aquellos años mi frente le quedaba justo a la altura de su boca, yo aún estaba algo pequeña de estatura; así era mi chico, impredecible y sumamente tierno, al grado que las sensaciones que generó desde mis trece años realmente se quedaron tatuadas en mí para siempre, tanto como aquel primer gran beso nuestro …

	Esa mañana de sábado, habíamos asistido a ensayo con el grupo de música, al terminar nos quedamos juntos a pasar un rato entre amigos, nos acompañaban también Adrianne y Louis, que para ese tiempo ya se traían sus rollos; sorprendentemente recuerdo hasta la manera en que ese día nos encontrábamos vestidos, ambos llevábamos puesta una t-shirt blanca, yo unos pantalones cargo azules y él un pans gris; la imagen mental de aquel día me acompaña a través del tiempo; Daviz me abrazaba como siempre, me sentía tan bien, tan feliz, querida y protegida entre sus fuertes brazos, porque desde que recuerdo han sido así; de pronto y sin importarle la compañía, me tomó de la barbilla y giró mi rostro hasta quedar frente a él, se inclinó lentamente y manteniéndome entre sus brazos me plantó un beso diferente, un beso largo, tierno, calentito, despacio y suave; sus gruesos labios que conformaban esa boca hermosa y definida se abrieron, eran perfectos para un beso así, y entonces sentí su lengua por primera vez dejándome sin aliento, no sabía como responder ante ese beso, nunca me habían dado uno así, pero en ese momento sólo intenté seguirle el ritmo y dejé que él manejara la situación, nuevamente los calosfríos se apoderaron de mi cuerpo, fue tan tierno y delicioso, no recuerdo en realidad cuanto duró ese beso, pero para mí fue eterno, más que robarme el aliento me robaba el corazón, un beso que un chico de trece años para ser sincera no debería dar a esa edad.

	Después de probar ese beso, creo que se nos hizo una deliciosa costumbre, y debo reconocer que nadie me ha vuelto a besar así, como tampoco nadie ha sido capaz de cimbrar mi mundo con sus besos, sólo Daviz. Pasaron las semanas y todo era perfecto, como en un sueño del que nunca hubiese querido despertar, fue entonces que nos hicimos nuestra primera promesa.

	—Me gustan tus pulseras— Daviz solía traer siempre puestas dos, color verde-azul

	—Las hice yo mismo— Presumió

	—¿Enserio?, Están padrísimas

	—¿Cuál te gusta más?, Son casi iguales

	—Las dos— Respondí, entonces comenzó a desabrocharse una de ellas

	—Ten, quiero que la tengas— Y comenzó a ponérmela

	—Yo usaré una y quiero que tú tengas la otra, pero no te la puedes quitar

	—No me la quitaré, es una promesa, significan que estamos juntos— Prometí como toda una chica enamorada.

	Sólo eran un par de pulseras, pero para mí era como si me hubiese regalado y prometido el mundo. Quien diría que al poco tiempo de aquel momento y de que todo pareciera tan increíblemente perfecto, esa felicidad adolescente se vería ensombrecida por mi primer corazón roto.

	
3Desmargaritando el corazón

	«Toda historia comienza añadiéndole un poco de fantasía a la realidad y termina añadiéndole realidad a esa fantasía.»

	Esa mañana Adrianne y yo estábamos juntas dentro del salón de clase, había llegado la hora del receso y hablábamos sobre los chicos y todo tipo de cosas que tanto nos gustaban, cuando repentinamente a nuestro salón entró un grupito de chicas.

	—Jazz, ¿Quién es Jazz?— Preguntó una de ellas

	—Soy yo— Respondí, mientras ellas se acercaban a mí

	—Quiero que dejes en paz a Daviz— Exclamó otra con tono amenazante

	—¿Qué te pasa?— Replicó Adrianne

	—Tú eres la que quiere con él ¿No?, ya me enteré — Respondió dirigiéndose a mí

	—Soy su novia— Contesté

	—Mira niña, yo soy Ámbar de tercer grado y soy la verdadera novia de Daviz desde hace mucho, nosotros nos habíamos dado un tiempo por una pelea que tuvimos y durante ese distanciamiento supongo que creíste que andaba contigo, pero nunca nos dejamos de hablar ni de buscar, en realidad nunca cortamos; nuestras familias se conocen de toda la vida y nosotros desde niños, y por las tardes nos veíamos en su casa, entérate que ya regresamos, él no sabe como decirte que lo dejes en paz, pero para decírtelo estoy yo, así que no te acerques a mi novio o te vas a meter en problemas conmigo y con mis amigas, Daviz sólo te estaba emocionando, dándote alas, pero me quiere a mí, así que ya te advertí.

	—No creo que Daviz tenga tan malos gustos, así que déjanos en paz— Contestó Adrianne mientras yo permanecía callada, no sabía que responder y que creer, todo me agarró por sorpresa.

	—Fíjate bien lo que dices— Le respondió agresiva

	—Jazz no está sola y nosotras no nos vamos a dejar— Respondió Adrianne nuevamente

	—Pues ya les dije, así que más vale que te alejes de él niña tonta, porque te voy a estar vigilando— Finalizó Ámbar dirigiéndose a mí y dio la vuelta.

	En ese momento mi joven corazón se había hecho pedacitos, estaba enojada, confundida, triste, decepcionada, tenía tantos sentimientos encontrados; yo confiaba en mi chico pero cabía la posibilidad de que todo aquello fuese cierto, de sólo pensarlo se me revolvía el pecho, pero ¿Cómo sería posible?, estando los tres en el mismo colegio y que no nos hubiéramos dado cuenta sonaba bastante absurdo, nunca me había percatado si en algún momento Daviz estaba con ella en el colegio, aunque en las clases y recesos casi no estábamos juntos, hasta la salida de clases y parte de la tarde, eso me hacía dudar; él nunca había tenido una actitud de esconderme, aun así todo era posible, no sabía qué hacer, además no era una chica de problemas; tan sólo voltee a mirar mi pulsera y sin decirle nada a Adrianne entendió que la necesitaba y me abrazó.

	—No te preocupes Jazz, voy a hablar con él, esto no se puede quedar así — Precisó

	—Sí— Respondí con la voz entrecortada aguantando las ganas de llorar por el coraje

	Al final de las clases nos dirigimos a la sala de ensayo, Daviz se encontraba ahí con Louis; se miraban con complicidad, yo pasé de largo hasta la sala y él no hizo nada por hablarme o detenerme, en ese momento supuse que era verdad; tras de mí Adrianne sumamente enojada lo encaró

	—¿Sabes lo que sucedió hoy Daviz?

	—Sí, una amiga vio todo y me contó— Respondió

	—Entonces supongo que es verdad lo de tu novia Ámbar, ¿Por qué engañaste a Jazz?

	—Ámbar no es mi novia, no la engañé, mi novia es Jazz

	—Pues parece que ya no lo es, ella está enojada y triste, conozco a mi amiga y no sabe qué hacer y qué pensar, además ¿Por qué no le hablaste cuando llegamos?

	—Quiero hablar con ella, pero entró y me miró tan molesta que preferí no hablarle

	—Puedo convencerla para que salga y hable contigo— Prometió Adrianne

	—Por favor Adrianne dile que salga y los dejamos solos —Intervino Louis

	—Está bien, trataré que venga.

	Tenía tanta curiosidad por saber que le estaba diciendo a Adrianne y en verdad deseaba que ella me contara que aquello era mentira, que Ámbar nunca había sido su novia; cuando de un momento a otro ella entró.

	—Jazz tienes que hablar con él— No lo sugirió, fue más una orden

	—Pero no sé ni que decirle en este momento, ¿Qué te dijo?— Respondí

	—No voy a contarte, sólo ve y escucha lo que tiene que decirte, después decides que quieres hacer

	—Está bien— Acepté y salí decidida

	Me armé de valor y apresuré el paso hacia el pasillo del salón de ensayo, ahí estaba Daviz esperándome.

	—Ya sé lo que pasó hoy— Exclamó

	—Ámbar es tu novia supongo— Respondí

	—No, ella y yo fuimos novios hace como un año o poco más

	—¿Entonces sí fue tu novia?— En verdad no quería escuchar eso

	—Sí, pero cortamos y ella quiere regresar, entonces se enteró de ti y como siempre ha sido muy impulsiva está presionando para que regresemos, dice que es mi novia pero no es verdad— Confesó

	—Ella me amenazó, tú sabes que yo no soy chica de líos— Le dije

	—No te va a hacer nada, yo hablo con ella para decirle que no te moleste más

	—¿Y si continua molestándome, y si no me deja en paz? —Repliqué

	—Entonces ¿Qué quieres que haga?— Alzó la voz, algo enojado

	—¿Enserio me estás diciendo esto?, ¡No te importa que ella y sus amigas me fastidien!, ¿No vas a hacer nada?— Le respondí en el mismo tono, porque si algo tenia Daviz era un carácter impulsivo y explosivo tanto para bien como para mal, bastante temperamental

	—Yo no causé este problema y yo tampoco quiero problemas con ella— Nuevamente alzó la voz hasta cierto punto emberrinchado

	—Perfecto, entonces quédate con tu amiga, mejor nos damos un tiempo— Respondí como la adolescente visceral que era, di la vuelta y sólo escuché un…

	—¡Como quieras! — Aunque yo lo único que deseaba era que me abrazara y que no me dejara ir, que me dijera que sólo me quería a mí, pero eso no sucedió

	Entré a la sala de ensayos, tomé mis cosas y antes de darle tiempo a Adrianne de acercarse, salí de ahí, ella y Louis sólo me miraron dándose cuenta de que todo estaba mal.

	Llegué a casa a desahogarme como siempre en mi diario, fue entonces que le dediqué la primera canción, la primera de muchísimas, «Desmargaritando el corazón», la escuché una y otra vez tratando de asimilar todo lo que había ocurrido ese día; una chica obsesionada, un chico inmaduro con un sentimiento que quizá no era tan fuerte como creí, una pelea, un berrinche tonto que no valía la pena pero que nos había hecho cortar, mis lágrimas y el resultado de todo eso: un corazón roto que deseaba reparar.

	
4Quiero tenerte

	«Caminos que se cruzan y se enlazan, para luego separarse y con el tiempo volverse a buscar…»

	Recuerdo haber llorado por las noches hasta quedarme dormida, le escribí tantas cartas que jamás le entregué, cartas que se quedaron conmigo por demasiado tiempo; al pasar de los días me pesaba echarlo de menos, extrañar sus abrazos y sus besos; los dos éramos igual de orgullosos y testarudos, él no se acercó para buscarme y yo tampoco lo hice, cuando indudablemente nos encontrábamos en la sala de ensayos, yo pasaba de largo para no saludarlo y me dirigía directo a mi instrumento, a él parecía no importarle o al menos eso creí; así fue que dejamos de hablarnos, supongo que son las actitudes normales de dos adolescentes inmaduros queriendo parecer mayores, pero al fin y al cabo niños de trece años. Aun así yo seguía al pendiente de él, Adrianne trataba de animarme como siempre y probablemente quería que se arreglaran las cosas con Daviz, sé que era incómodo para ella y Louis que para ese entonces ya eran novios; pero transcurrieron apenas algunas semanas cuando Daviz dejó de asistir al colegio, Louis nos avisó que pasarían más semanas para que él regresara, se había fracturado una pierna jugando futbol, lo primero que pensé fue ¡No puede ser!, lo extrañaba tanto y ahora pasaba esto, mi chico lastimado y yo no estaba ahí con él; no sabía qué hacer, ¿Y si le llamaba y no me respondía? quizá lo último que quería era verme y de sólo pensarlo no podía evitar sentirme sumamente triste.

	Transcurrieron los días y no podía estar sin saber de Daviz, sólo nos enterábamos lo que Louis nos contaba, él pasaba diario a verlo a su casa, por lo que decidí escribirle una carta, sí, una más de tantas que no le entregaba pero a diferencia de las anteriores esta vez sí pensaba hacerlo, no personalmente, la idea era mandársela con Louis. Al terminar las clases intenté dársela pero tanto él como Adrianne insistieron en que lo mejor era ir a visitarlo, en realidad vivía muy cerca del colegio, y de no ser por el valor que me daba ir con mi mejor amiga, quizá no me habría atrevido, aunque yo por él estaba dispuesta a hacer cualquier cosa; fue entonces que llegamos a su casa, su mami nos pasó hasta la planta alta y ahí estaba él, en el sofá de la sala de televisión; yo moría de nervios, pensé que le desagradaría verme pero al mirarnos me sonrió, se dio ese choque de miradas que siempre nos han atrapado, en ese momento supongo que para él fue inesperada mi visita; sin pensarlo me acerqué y me senté a su lado

	—¿Cómo estás?— Pregunté con voz tímida

	—Ya me ves, creo que voy bien— Respondió riendo sarcásticamente como solía hacerlo en ocasiones

	—¿Cómo pasó?

	—Intenté patear el balón y no le calculé bien, sentí el golpe y ya no pude mover la pierna

	—¿Te duele mucho?— Preguntaba mientras lo que más quería era abrazarlo

	—Sólo en ratos, pero ahora estoy mejor, no pensé que vinieras a verme

	—No pensaba hacerlo pero agradéceselo a ese par— Reí al tiempo que él me tomaba de la mano y entrelazaba sus dedos con los míos

	—¿Y por qué no?

	—Pensé que no querías verme

	—Tú eres la que no quiere verme— Reprochó

	—¿Podemos olvidar lo que pasó?, de verdad te extraño, por eso te traje una carta pero no la leas hasta que me vaya

	—Mejor dime tú lo que dice

	—No te lo voy a decir, léela— Recalqué

	—Anda dímelo tú aprovechando que estás aquí— Insistió, e inmediatamente se acercó a mí, inclinándose lo más que pudo por el yeso, hasta que su rostro quedó muy cerca del mío, estaba coqueteándome como sólo él lo ha sabido hacer, confiado por saber que me tenía en la palma de su mano.

	—Ya te dije que te extraño y la carta habla sobre eso, entre otras cosas— Respondí tratando de retirarme, pero se acercó aun más para rematar con un…

	—Yo también— Sonrió nuevamente y exclamó— ¡Ay chamaca estás loquita!

	—Estamos— Concluí mientras sonreíamos

	Nos miramos a los ojos, estando tan cerca y tomados de la mano esa atracción inevitable que sentíamos como imanes provocó que termináramos besándonos; volví a sentir sus suaves labios, sus abrazos y a impregnarme de su aroma, de su cariño; habíamos pasado de un corazón roto a una pierna rota, eso no mejoraba mucho las cosas pero al menos ya estábamos juntos de nuevo.

	—¿Cuándo volverás a clases?— Deseaba saber que pronto lo tendría en el colegio para volver a ser «Nosotros»

	—El doctor dice que en unas semanas

	—¡Pero el año escolar está por terminar!, en unas semanas ya serán vacaciones— Le expresé preocupada

	—Sólo iré a presentar los últimos exámenes en muletas, ya me dieron permiso en el colegio

	—¿Entonces no nos vamos a ver?— Eso realmente me preocupaba

	—Nos veremos si vienes a visitarme, ¿Vendrás?

	—Aja— Asentí con la cabeza— Ya es tarde tengo que volver, lee la carta ¿Sí?

	—Eso haré— Prometió, y nos despedimos con un par de besos más.

	
5Los abrazos rotos

	«Contigo aprendí que los sueños se hacen realidad, aunque no duren para siempre…»

	Recuerdo haberlo visitado una ocasión más a la semana siguiente, acompañada igualmente por Adrianne y Louis; en esa visita tampoco faltaron los abrazos, los besos y la perfección por el simple hecho de estar con él, en realidad en ningún momento aclaramos un regreso, yo asumí que era así, porque a su lado sentía que tenía el poder de cambiar el destino.

	Poco después comenzaron los exámenes finales y como me lo había asegurado, él sólo acudía a presentar su prueba y se iba; algunas veces lo veía de lejos, si tenía oportunidad bajaba y nos apresurábamos por un beso; mas el último día, Adrianne y yo terminamos temprano nuestra prueba y queríamos aprovechar el tiempo para estar con los chicos

	—Acompáñame a ver a Daviz antes de que se vaya— Le pedí

	—Yo también quiero ver a Louis, pero nadie ha salido de su salón— Indicó

	—Tienes razón

	—Seguro no han terminado la prueba, Louis ya lo estaría esperando afuera para ayudarlo a bajar como acostumbra; de cualquier manera tienen que pasar por aquí— Respondió

	—Quedémonos aquí sentadas entonces— Añadí

	Pasaron unos minutos y ocurrió algo que no me esperaba, Daviz salía de su salón, pero no venía solo, lo acompañaba Ámbar, y tras ellos todas sus amigas; ella lo tomaba del brazo, más que del brazo se aprovechaba de que traía muletas para abrazarlo descaradamente, y a mí por supuesto me daba un ataque de celos que debía controlar; cuando ella se percató de mi presencia me tiró una mirada retadora seguida de una sonrisa burlona.

	—Jazz ¿Qué hacemos?— Preguntó Adrianne

	—Nada— Respondí tratando de disimular

	—Vamos a acercarnos ¿Cómo es posible que se deje abrazar por ella?— Propuso mi visceral amiga

	—¡No!, déjalo, mejor ignóralos— Respondí entre sentimientos encontrados, desilusión, frustración, coraje, enojo, tristeza y llanto contenido

	Al pasar justo frente a nosotras, Daviz giró la cabeza y fingió que no nos había visto pero ambas sabíamos que sí, Ámbar no nos quitó la vista de encima; cinco minutos después bajó Louis

	—Louis no sabes lo que le acaba de hacer Daviz a Jazz— Exclamó Adrianne molesta

	—Si lo sé, lo vi desde el barandal— Replicó

	—¿Por qué no hiciste nada?— Preguntó Adrianne

	—Chicas enserio yo le ayudaba a levantarse cuando ella y sus amigas lo rodearon y prácticamente me lo quitaron haciéndome a un lado— Contó

	—No te preocupes Louis no es tu culpa— Respondí conteniendo el coraje que sentía

	—Louis habla con él, enserio, a veces no entiendo a Daviz— Reclamó Adriana una y otra vez.

	Ciertamente Adrianne tenía razón, en ocasiones Daviz era cambiante; ella solía decirme el típico «Está loco, déjalo, ya se le pasará», generalmente cuando se ponía celoso, porque sí, Daviz a veces pecaba de celoso; yo simplemente le daba su espacio y pensaba que era típico de la edad, a veces ni él mismo se entendía, al igual que en ocasiones me pasaba a mí.

	Supuse que después de aquello no volvería a encontrármelo, el ciclo escolar había terminado y definitivamente no pensaba regresar a su casa para visitarlo, me sentía triste y decepcionada, incrédulamente pensé que quizá así finalizaban los amores adolescentes; sin imaginar que algo más fuerte que nosotros se encargaría de acomodar las piezas para colocarnos apenas en el punto de inicio de este gran juego de destinos.

	
6En ésta no

	«Sé que nunca más volveré a llegar al paraíso con un beso, pero los efectos de esa boca son cianuro para mí.»

	Después del día en que sucedió lo de Ámbar no volví a verlo, no le llamé porque él tampoco lo hizo, de cualquier manera estábamos de vacaciones, esperaba que en ese tiempo sin saber de él ni tener contacto con nada que me lo recordara, terminaría por olvidarlo pronto, ¡Qué risa me da!, estaba tan equivocada.

	Adrianne y yo habíamos concluido el segundo grado y Daviz entraría a la preparatoria al igual que Louis; la pareja de tórtolos a diferencia de nosotros intentaba verse el mayor tiempo posible, sabían que los tiempos de estar juntos se complicarían con los cambios; realmente esa fue la primera vez que pensé que no lo volvería a ver, trataba de hacerme a la idea de que habíamos sido dos niños que habían coincidido en un tiempo y nada más, un amor adolescente como cualquier otro; no podía evitar sentirme nostálgica aunque Adrianne me trataba de animar.

	Se aproximaba la fiesta de cumpleaños de una de nuestras amigas del colegio y era una buena ocasión para distraerme, le prometí a mis amigas que obviamente iría, pero no tardé en enterarme que Louis y Daviz también estaban invitados, tenía poco que le habían quitado el yeso, eso era un gran indicativo de que ahí estaría, además la fiesta era muy cerca de su casa, aunque eso no iba a impedir que yo asistiera; me propuse como reto mirarlo y demostrarme que ya no sentía lo mismo; para que me engañaba, en realidad contaba los días para encontrármelo.

	Por fin llegó el día, esa tarde Adrianne y yo llegamos juntas a la fiesta, ellos aún no estaban, incluso pensé que de última hora no asistirían, pero no pasó mucho tiempo para que aparecieran tras abrir la puerta; por fin lo vi entrar, caminando con su manera tan peculiar y galante como acostumbraba hacerlo, conquistando a cuanta chica lo mirara, perfecto de los pies a la cabeza, odio reconocer que le gustaba a todas mis amigas con excepción de Adrianne; que por cierto en el momento en que llegaron ella se apresuró para hacerles una seña saludando para que se acercaran

	—Hola— Dijo dirigiéndose a mí con su voz cautivante y esos ojos hermosos que traté de esquivar

	—Hola, me da gusto que ya te quitaron el yeso, que alegría que estés bien— Confesé de corazón

	Adrianne y Louis se apartaron para dejarnos solos.

	—Sabía que estarías aquí por eso vine, quiero hablar contigo— Declaró

	—¿Regresaste con Ámbar?— Pregunté sin titubeos pero con un hueco en el estómago esperando su respuesta

	—No, para nada

	—¿Irán a la misma escuela?— Seguí cuestionándolo, aunque lo único que quería era arrojarme a sus brazos y volver a sentirme su chica

	—Tampoco, incluso creo se irá a vivir a otro lado, ¿Podemos hablar afuera?— Insistió

	—Vamos— Accedí

	Caminamos hasta apartamos del ruido y el movimiento de la fiesta

	—Jazz tú me gustas mucho, ¿Por qué me cortaste? ¿Te gusta otro?

	—No, sabes que no, fue por Ámbar, yo creí que habíamos regresado cuando nos besamos en tu casa la primera vez que te visité, pensé que las cosas ya estaban bien, si leíste mi carta ahí decía lo que siento por ti, pero el último día de clases pasaste a mi lado con ella y nos ignoraste completamente.

	—Sí, la leí, pero en verdad no fue mi culpa, era un incidente difícil, no quería buscar problemas —Respondió— Tú también tienes amigos que quieren contigo no lo niegues, a ella aún le gusto pero ahora que terminó el año ya no nos veremos

	—No sé si tengo amigos que quieren conmigo, pero eso no me interesa, lo tuyo con Ámbar es diferente, ella cree que eres de su propiedad, todo estaba perfecto entre nosotros hasta que ella apareció; además ahora que te vas a la preparatoria yo tampoco te veré— Exclamé mientras bajaba la cabeza

	—Eso no lo sabemos

	—Además conocerás nuevas chicas y quizá te enamorarás de alguna, me vas a olvidar, lo sé.

	No respondió, sólo me tomó de la mano para aproximarse despacio sugiriendo un abrazo, lo miré y una vez más esos ojos marrones hipnotizantes hicieron su magia, no pude negarme, di un paso atrás y topé con pared; él se apresuró para inclinarse hacia mí, tomarme entre sus brazos hasta presionarme contra su pecho; fue entonces que lentamente bajó la cabeza y sentí sus cálidos labios rozando los míos con pequeños y tiernos besos, me perdí en sus abrazos apretados que tanto me gustaban. Hasta ese día nuestro primer beso largo había sido el más especial, pero eso estaba por cambiar; justo en ese instante subió una de sus manos para tomar mi mejilla mientras me sujetaba hacia él con su otro brazo, acariciaba mi pómulo mientras me besaba, y comenzó ese beso largo y tierno que tanto deseábamos, entreabrió los labios dejando que su lengua buscara chocar con la mía, su respiración se hacía cada vez más profunda pero calmada, podía sentir el latir de su corazón junto con el mío y al mismo tiempo impregnarme de su aroma; poco a poco fue aumentando el ritmo de aquel beso, yo dejaba que él marcara la cadencia mientras temblaba por esa sensación que nunca antes había experimentado, ese beso era más intenso que el primero; en momentos paraba para abrir los ojos, mirarme, suspirar profundamente, y en segundos continuaba con ese interminable y exquisito beso; juro que mientras permanecía con los ojos cerrados, en mi mente vislumbraba la inmensidad del universo, las estrellas, las constelaciones y sentía un ligero mareo, calosfríos y más calosfríos recorrían mi cuerpo; aquella fue la primera vez que el tiempo se detuvo para mí, y que respiré la fragancia del destino, o al menos así lo sentí, porque me perdí en él, en todo el desborde de emociones que provocaba en mí, otra vez estaba en brazos de mi chico, aun lo recuerdo tan claro y vívido; sigo completamente convencida que ese beso interminable y eterno no sólo fue de nuestros labios, aquel día nuestras almas por fin se encontraron para lograr besarse, y quizá sólo quizá… después de mucho, muchísimo tiempo de venirse buscando, incluso tal vez después de muchas vidas.

	Ojalá ese beso hubiese sido sempiterno, porque después de aquel día Daviz y yo no nos volvimos a ver, no existieron llamadas, cartas o intentos de contacto; ese capítulo había terminado, sin despedirnos y a pesar de todo, sin decirle lo mucho que lo quería, porque cuando encuentras a alguien como yo lo había encontrado a él, sólo quería prometerle «Mil vidas contigo»

	
7La fuerza del destino

	Otoño de 2002 – Verano de 2003

	«La verdad es que… nunca olvidé el característico olor de tu piel.»

	Pasó el tiempo y tomamos rumbos diferentes; con Daviz y Louis perdimos toda comunicación, Adrianne y yo seguíamos juntas, asistíamos al mismo colegio, estudiábamos el penúltimo semestre de preparatoria, y para ese tiempo nuestra amistad se había convertido en hermandad; atrás habían quedado los días de ensayos e instrumentos para mí, aunque el arte seguía siendo una de mis pasiones; Adrianne continuaba tocando, incluso asistía por las tardes al conservatorio de música; ambas habíamos cambiado, aunque debo reconocer que la que más lo hizo fui yo; ella era ahora una chica rocker, siempre se maquillaba los ojos de tono morado y se había deshecho de su larga y china cabellera para dar paso a un look corto, alborotado y alocado que le venía sumamente bien, en especial con esa personalidad aventada, independiente y aventurera que la caracterizaba y que había incrementado. Yo eliminé a la niña tímida, me volví un tanto rebelde y voluntariosa, quizá hasta engreída y arrogante, ese era mi método de defensa con los demás; corté en capas mi lacia cabellera, me deshice del desastroso fleco y la teñí de un tono negro profundo, tan negro como mi maquillaje característico de ojos, adquiriendo también un estilo extravagante y fashionista al vestir.

	Nuestro círculo de amigas estaba conformado por seis chicas más: Fattma, Lauren, Amara, Camy, Maggie y Rousen, en realidad nos la pasábamos bien, salíamos mucho de fiesta, de antro, bailábamos y bebíamos; también nos acompañaba a menudo mi primo Fabio y sus amigos que eran sólo un año mayores que nosotras; yo llevaba un tiempo bebiendo más de la cuenta, quizá por encajar, por parecer alguien que no era, por buscar una personalidad o identidad, o simplemente por problemas existenciales propios de la edad, en realidad no lo sé, en lugar de canalizar todo ello en otra actividad se me hacía fácil volcarlo en cosas sin provecho; pero éramos las más aduladas del colegio, la mayoría de los chicos querían salir con nosotras, incluso recuerdo haberme divertido con los sentimientos de algunos de ellos, hice mal lo sé, supongo que en ocasiones todo eso se combina y se sube a la cabeza; ante todos aparentaba ser muy fuerte y segura, pero en el fondo seguía tan insegura, sentimental y frágil, forzándome a ser lo contrario, sobre todo porque continuamente me invadía una sensación de soledad y vacío que inundaba mis diarios; Adrianne era la única que sabía todo eso y también que esporádicamente pensaba en Daviz como el único chico por el que había sentido algo tan profundo, verdadero, sincero y transparente; en ocasiones hablábamos de él y Adrianne me preguntaba si quería que ella lo buscara por mí, pero yo sabía que probablemente tendría novia, lo recordaba tan guapo que seguramente chicas no le faltarían y no estaría solo, así como nosotras habíamos salido con otras personas, porque a esa edad es fácil conocer chicos que te gustan un tiempo, te pueden gustar quizá lo suficiente pero todo era superficial y temporal, así había venido sucediéndome, todos eran chicos desechables para mí, por supuesto me importaba más la fiesta, los amigos y pasarla bien ya que estábamos por terminar la preparatoria, cumplir la mayoría de edad, y eso me hacía pensar erróneamente como a muchos, que llegaba la hora de comerme al mundo y hacer lo que quisiera.

	A pesar de la inestabilidad emocional que atravesaba en ese momento, el destino volvería a cambiarme las cartas del juego, cuando una tarde cualquiera el teléfono de mi casa timbró…

	—¡Hola!, ¿Me podrías comunicar con Jazz?— Preguntó un chico del otro lado del auricular

	—Sí, soy yo, ¿Quién habla?

	—¿No sabes quién soy?— Respondió

	—Eh, no— Escuchaba una voz grave y bonita que en aquel momento no logré reconocer

	—Soy Daviz

	Mi corazón comenzó a palpitar rápidamente, la respiración se me entrecortaba, no podía creerlo, su voz había cambiado ligeramente, era más gruesa de lo que recordaba pero igualmente encantadora; había pasado tanto tiempo, como era posible que después de esos años me buscara.

	—¿Daviz Arck?— Respondí con la voz temblorosa y con un poco de incertidumbre

	—Sí— Aseguró

	—¿Enserio eres tú?, ¿Cómo has estado?— Me apresuré a preguntar

	—Muy bien, estudiando ingeniería en la universidad ¿Y tú?

	—Casi termino la preparatoria, pero ¿Cómo conseguiste mi teléfono?— Me sorprendí gratamente

	—Te vi hace dos semanas por la calle, ibas con otra chica, casi chocamos pero no volteaste a mirarme, al principio pensé que me habías ignorado, pero luego me percaté que no te diste cuenta, parece que sigues siendo algo distraída.

	—¡No lo puedo creer!— Contesté riéndome por las ironías de la vida

	—Desde ese día empecé a mover mis influencias para conseguir tu teléfono, le llamé a una amiga de una amiga tuya y así lo conseguí, hubiese sido más fácil ir a tu casa pero me dio algo de pena— Confesó

	—¿Por qué no llamaste a Adrianne?— Pregunté

	—¿Sigues en contacto con ella?

	—Ajá, estamos en el mismo colegio, seguimos juntas

	—¡Qué genial!, no lo sabía, oye, te ves algo cambiada y diferente, pero sigues igual de linda— Declaró con tono coqueto

	—¿Y tú, has cambiado?— Me inundaba la curiosidad

	—Pues creo que no, ¿Qué te parece si nos vemos para platicar y ahí te cercioras si he cambiado? — Propuso

	—Me encantaría.

	Sin duda ninguno de los dos quería esperar, continuamos platicando un rato más, le conté en donde estudiaba, intercambiamos números de celular y acordamos que al día siguiente pasaría por mí al colegio; al colgar no podía contener tanta felicidad, recuerdo aprovechar que no había nadie en casa para gritar de emoción, girar como loca por mi habitación y relucir una sonrisa enorme; de inmediato llamé a Adrianne para contarle la noticia y corrí a escribirlo en mi diario; esa noche no pude dormir por la emoción.

	Al día siguiente me levanté muy temprano, me arreglé lo más linda que pude, mucho volumen en las capas de mi cabello y maquillaje perfecto; empaqué en mi mochila unos jeans ajustados, una blusa blanca estilo campesino que dejaba al descubierto mis hombros para un look coqueto y tierno a la vez, cinturón con flecos y unos botines; claro, para cambiarme el uniforme al terminar las clases, sólo quería estar perfecta para el momento de volver a verlo; Adrianne estaba tan emocionada como yo, esperábamos el minuto en que sonara la campana de salida, hasta que por fin el reloj marcó las 14:00 horas; traté de conservar la calma mientras ella me daba la mano para aplacar mis nervios, pero igual las mariposas en mi estómago no desaparecían.

	—¿Y si ya no le gusto?— Le dije

	—Ay Mija— Como nos decíamos de cariño— ¡Cómo no le vas a gustar, te ves guapísima!— Respondió

	Cruzamos la puerta de entrada y mi sueño se hacía realidad, lo vi, ahí estaba esperando, muchísimo más guapo de lo que recordaba; nos apresuramos para acercarnos a él, y al llegar todo fue como en los viejos tiempos.

	—¡Te ves preciosa!— Exclamó

	Me sonrojé, supongo que Adrianne sintió que hacía mal tercio e intuyó que necesitábamos y queríamos estar solos, por lo que no tardó en despedirse.

	—¿Qué hacemos, quieres comer algo?— Preguntó

	—Sí, muy cerca hay un lugar de hamburguesas y cerveza que frecuentamos mucho mis amigas y yo, incluso ellas ya se adelantaron ¿Se te antoja?— Le propuse

	—Me parece bien, vamos, súbete

	—Ah ¿Traes auto?

	—Ajá, el blanco de ahí

	No tardamos en subir al auto y dirigirnos a aquel lugar; esa tarde platicamos de todo lo que nos había sucedido en esos tres años, reímos, coqueteamos, nos la pasamos increíble; nuestras miradas se entremezclaban y yo trataba de evadir aquellos ojos que siempre doblegaron mi voluntad, al contrario de él que me miraba fijamente e insistente con sus ojos intensos y hermosos que no cambiaban con los años, seguían teniendo el mismo brillo; lo escuchaba hablar y no podía evitar prestar suma atención a sus labios tan perfectos, carnosos y bien definidos que me traían tantos recuerdos, el corazón que formaba su boca seguía intacto, lucía tan varonil, tan seductor, ya no era un niño, se estaba convirtiendo en un hombre encantador; quise preguntarle por qué nunca me buscó después de la fiesta, pero me detuve para no incomodar ni arruinar el momento, total ya había pasado tanto tiempo que no importaba; ambos habíamos cambiado y crecido, no quería emocionarme más de la cuenta pero eso era inevitable y aunque no le había preguntado si tenía novia, yo rogaba que no fuese así, además en momentos me tomaba de la mano, fue entonces que me percaté que traía puesta nuestra pulsera verde azul pero no hice comentario alguno y como era de esperarse la llama se volvió a encender; el tiempo voló sin darnos cuenta, nos había caído la noche, salimos del lugar para llevarme a mi casa.

	Al llegar y bajar del auto, Daviz se apresuró para tomarme del brazo y exclamó ¡Aun no entres! ¿Puedes?, regálame un rato más; asentí con la cabeza, nos miramos sin pronunciar palabra, y una vez más cual polos magnéticos, la atracción hizo lo suyo, sin mucho pensarlo rodee su cuello con mis brazos mientras él hacía lo mismo con mi cintura y nuestros labios se buscaron nuevamente hasta encontrarse, como si vinieran buscándose desde hace tanto tiempo; sin duda esa boca se había vuelto experta en besar, lo hacía indiscutiblemente delicioso, mas rudo y pasional, adictivo y fascinante, su lengua seguía tan suave como la recordaba, una vez más estaba en los brazos de mi chico, esos brazos que ahora eran más fuertes y que seguían sintiéndose excesivamente bien, tan reconfortantes, en los únicos que había deseado estar; recordé su característico aroma, seguía oliendo igual; aquel fue un beso largo, muy largo, romántico y sincero; ese beso despertó todo lo que estaba dormido dentro de mí, dentro de nosotros; al separarnos nos miramos nuevamente y Daviz exclamó

	—¡Parece que esto se nos ha vuelto costumbre!

	Claramente lo decía por las ocasiones anteriores de aquellos años, en donde con tan sólo mirarnos y estar juntos nuestros labios terminaban uniéndose.

	—¿Que somos?— Pregunté

	—No sé, tú dime

	—¿Seguro?, ¿Lo que yo quiera?

	—Ajá— Respondió mientras asentía con la cabeza

	—¿Novios?— Me apresuré a responder en tono de pregunta, deseando que él estuviera sintiendo lo mismo y me respondiera con un sí

	—Entonces eso somos— Sonrió para despedirnos con un tierno beso.

	Fue en ese instante en que comenzaríamos a vivir el «Segundo capítulo» de esta historia. Al día siguiente llegué al colegio inundada de felicidad, todas mis amigas me preguntaban quién era aquel chico que un día antes había estado conmigo, y hacían comentarios como: ¡Está guapísimo!, ¡Qué guardadito te lo tenías!, ¡Con razón no nos habías hablado de él, celosa, es un biscocho!; Adrianne y yo sólo reíamos en complicidad, y es que la verdad Daviz siempre fue muy apuesto.

	Con su llegada de nuevo a mi vida habían comenzado días tan formidables como increíbles, Daviz y yo no perdíamos comunicación, comenzamos a salir con mis amigos y amigas, al igual que con los suyos, íbamos de fiesta, de antro, bebíamos, bailábamos, nos la pasábamos maravilloso juntos, tratábamos de vernos el mayor tiempo posible que lográbamos empatar; a veces comenzábamos a divagar e imaginar situaciones que queríamos vivir juntos, como viajar, casarnos, tener hijos, aunque siempre pensé que en ese tiempo él lo decía de una manera mucho más seria y decidida que yo; en el fondo a pesar de que lo ansiaba también, me daba algo de miedo, pero lo que sí teníamos claro era que había muchas primeras veces por cumplir y esperábamos que así fuera.

	
8Destino o casualidad

	«Contigo los miedos desaparecen, contigo he bajado la guardia, contigo no necesito coraza, contigo sólo desnuda la piel.»

	Aquella noche nos encontrábamos de fiesta en casa de uno de los amigos de Daviz, sonaba buena música y el ambiente estaba agradable, decidimos salir al jardín para prender un cigarrillo y aislarnos un poco de los demás; mientras sostenía el cigarrillo pregunté

	—¿Hace cuánto que la usas otra vez?

	—¿Qué?— Respondió

	—Nuestra pulsera

	—¡Ah, te diste cuenta!— Exclamó

	—¡Cómo podría no hacerlo!, esas cosas no se olvidan

	—No lo sé, a veces cambio de accesorios y los vuelvo a usar, la verdad no lo sé

	Intuí que la había vuelto a usar desde que planeamos nuestro reencuentro, pero él era así, se guardaba ciertos sentimientos y nunca me iba a decir la verdad.

	—Tú ya ni la has de tener— Respondió con un ligero tono de reclamo

	—Te equivocas— Aclaré mostrándole mi muñeca

	—Pensé que la habías tirado— Confesó

	—Cuando nos dejamos de ver me la quité y la guardé junto con algunas cartas que te hice y nunca te di, pero ahora no me la quitaré más— Aseguré

	—¿Me darás esas cartas?— Curioseó

	—No sé, quizá algún día— Sonreí deleitándome con lo apuesto que era mi chico

	—Yo también tengo algo tuyo

	—¿Mío?— Me sorprendí— ¿Qué?

	—Una foto de la secundaria, sales con tu uniforme, aun la conservo

	—¿Enserio?, seguramente me veo terrible, rómpela, pero primero me la enseñas— Reí

	—No, ¿Por qué?, es mía, te ves linda, la conservaré

	—Ok, pero debemos tomarnos otras para hacer nuestra colección— Le propuse

	—Suena bien; mira ¿Ya viste la luna de esta noche?, ¿Te sigue gustando?— Preguntó mirando el cielo mientras exhalaba el humo del tabaco

	—Sí mucho, ¿Te digo algo?

	—Ajá— Asintió con la cabeza

	—A veces la miraba pensando en ti, me preguntaba en dónde estarías, si tendrías novia, o si te acordabas aún de mí… ya sabes esas cosas, ¡De verdad! ; así que siempre que mires a la luna piensa que yo estoy en algún lugar mirándola también

	—Romántica y soñadora como siempre— Sonrió — ¿Qué otras cosas hay dentro de esa cabecita loca, qué más debo conocer de ti?

	—Pues contigo imagino y sueño muchísimas cosas, hacer tantas locuras juntos, muchas primeras veces— Enfaticé— Recorrer el mundo de la mano, conocer infinidad de lugares románticos, Venecia, Francia, Italia, pero sobre todo el más importante España; me encantaría llegar al altar con un hermoso vestido blanco, para ser sincera son infinitas las cosas que contigo quiero hacer realidad, y cada día se van sumando más, no podría enumerar tanto en este momento— Suspiré

	—Imagino que te verás hermosa en un vestido de novia— Sonrió— Y ¿Por qué en particular España?

	—Quizá recuerdes que siempre he sentido una atracción por ese país, en especial desde que supe que mi tatarabuela nació, vivió y se enamoró ahí, ella tuvo una hermosa historia de amor; entonces algún día pisaré los mismos lugares que ella pisó y en donde conoció al hombre de su vida, creo que es parte de mi destino hacerlo, ¡De sólo imaginarlo se me eriza la piel!

	—Pues sólo el tiempo dirá todo lo que viviremos juntos, ¡Vamos a intentarlo!

	El viento soplaba helado y comencé a tiritar, Daviz me preguntó si quería que subiéramos al auto y acepté; estando apartados de sus amigos apagó el cigarrillo, me rodeó con sus brazos y me besó tiernamente; su mirar era tan dulce, con el brillo de aquel niño, de mi chico especial; acariciaba mi cabello con tanto cuidado como si me pudiera romper, al tiempo que me oprimía contra su pecho como si pretendiera que no me escapara jamás, yo acariciaba su mejilla mientras lo miraba entre pequeños besos; así fue que la intensidad de los besos y el sentimiento que provocaban comenzó a subir la temperatura, ya no éramos unos niños y deseábamos experimentar tantas cosas; pronto se deslizó para besar mi cuello, sus labios causaban una explosión dentro de mí, lentamente bajó la mano de mi cabello hasta llegar a mi pecho, el corazón comenzó a acelerarse

	—¿Puedo?— Preguntó mientras se detenía deseando lo que pretendía hacer

	—Sí— Respondí sin dejar de mirarlo a los ojos

	Y continuó su recorrido tocando mi cuerpo por primera vez, despacio, suave, delicadamente; se detuvo en mi cintura y metió su mano bajo mi suéter para subirla de nuevo sin nada que le estorbara, yo comencé a hacer lo mismo, levanté su playera para acariciar su pecho, sus brazos y su espalda, sentía la suavidad de su piel; de un momento a otro dio un girón de su asiento y quedó casi por completo sobre mí, la palanca del auto impedía más movimiento, nuestra respiración comenzó a agitarse mientras nos besábamos tierna y apasionadamente a la vez, era un ciclón de emociones nuevas y yo como siempre temblaba en sus brazos; entre besos y caricias se le escapo un

	—¡Me traes loco!

	Me estremecí por escuchar aquello, no podía ser más perfecto, y después exclamó

	—Quiero ser el primer hombre en tu vida

	—Yo también lo deseo— Respondí sin titubeos

	Estaba decidida a que él fuera quien se quedara con esa parte de mí, lo que sentía desde hace años por Daviz era algo diferente y especial, quizá debí decirle en ese momento que lo amaba, que me tenía igual de loca por él, que nunca quería apartarme de su lado, lo sentía con el alma; por primera vez había experimentado ese sentimiento inmenso en mi vida, pero no se lo dije, me quedé callada; esa noche lo deseaba tanto, pero también sabía que aquel no era el lugar, tenía muchos miedos de mi primera vez, mas no dudaba de que sería con él, tal vez no esa noche pero lo deseaba pronto; en ese momento Daviz no iba a meter freno, así que debía hacerlo yo.

	—Daviz tenemos que parar— Le dije mientras me separaba de sus labios que eran más míos que de él

	Suspiró profundamente mientras trataba de controlar su agitada respiración

	—Tienes razón, discúlpame, nuestra primera vez tiene que ser especial— Respondió

	—No pasa nada, los dos lo ansiamos de la misma manera

	Sabía que mi chico me amaba tanto como yo a él, sonreí mientras me daba un tierno beso en la frente y nos acomodábamos la ropa, yo sólo podía pensar: Gracias por estar aquí, «Mil vidas contigo».

	Habíamos pasado tanto tiempo afuera que no nos atrevimos a regresar a la fiesta, y mi perfecto caballero me llevó a casa.

	
9Perdóname

	«Hay amores y errores, que se cargan toda la vida…»

	Adrianne era la persona que mejor me conocía, ella sabía lo que Daviz significaba para mí y los planes que tenía con él, uno de los principales vivir juntos; deseaba terminar pronto la preparatoria, alcanzar la mayoría de edad y tener libertad para hacer todo lo que quería; también sabía que mis notas del colegio no iban nada bien, Daviz era bastante responsable a diferencia de mí, yo aún no lograba bajarle a la fiesta, la diversión y hasta a mi forma de beber, debo reconocer que lo intentaba porque Daviz sacaba la mejor versión de mí, dejando de lado a la chica engreída y pedante en la que me había convertido; con él todo era diferente, con él todo en mi vida cobraba sentido; aun así debía concentrarme lo suficiente para no quedar a deber materias, tenía claramente definido que quería estudiar historia del arte, y sobre todo no separarme de mi chico.

	Tiempo atrás antes del reencuentro con Daviz; las chicas y yo, habíamos conocido a un chico mayor, amigo de nuestros amigos y que frecuentaba algunos lugares a los que nosotras solíamos ir, reconozco que al principio el chico me gustaba pero en realidad él no me prestaba atención; sin embargo, ahora que estaba con Daviz ya no me interesaba, yo estaba feliz con mi chico, para mí él era el más guapo y lo amaba profundamente; pero la vida suele ponernos pruebas que muchas veces y sobre todo a esa edad no sabemos cómo afrontar y cuando desafortunadamente nos equivocamos tenemos que pagar muy alto el costo de esos errores.

	Un día inesperadamente las chicas llegaron al colegio con una noticia sobre este chico, que para ahorrarme detalles no mencionaré su nombre, debo confesar que me prometí nunca volver a nombrarlo; ellas lo habían topado en una fiesta a la que no asistí porque había sido el mismo día en que estuve con Daviz en la fiesta con sus amigos; él les había preguntado por mí, parece que no le resultaba tan indiferente y cuando le respondieron que estaba con mi novio decidió lanzarse a la conquista, por lo que me envió un mensaje con ellas: «Que quería conocerme»; y desde ese día, en muchas ocasiones se apareció por el colegio con el pretexto de ir a visitar a sus amigos y a las chicas; algunas veces cuando llegaba repentinamente y estábamos todas juntas lo saludaba y me daba o me dejaba notitas y cartitas, quizá mi error fue no contárselo a Daviz, pero mi chico era celoso y no quería pelear por algo que no tenía importancia, pese a que este chico estaba seguro de que iba a conquistarme, incluso no faltó quien le diera mi dirección y en una ocasión me llevó serenata con sus amigos, recuerdo que fue muy gracioso, porque al asomarme por una orillita de la ventana pensando que era Daviz con su guitarra, y darme cuenta que era él, para su mala suerte no salí, aunque vieron perfectamente mi sombra; eso tampoco se lo conté a Daviz porque indudablemente se hubiera molestado lo suficiente y habríamos peleado por celos; en realidad puse una gran barrera pero debo reconocer que su insistencia comenzó a confundirme bastante y justo gracias a ello cometería el mayor error de mi vida, por el que hasta la fecha me sigo arrepintiendo y lamentando.

	Unas semanas antes del comienzo de los exámenes, las chicas estaban organizando una pequeña reunión en casa de Maggie, a la cual le dije a Daviz que me acompañara, y así fue; esa tarde Adrianne no asistió, no le habían dado permiso, de haber estado ahí conmigo estoy segura de que nada habría pasado, aún sigo arrepintiéndome por ese maldito día, ojalá yo tampoco hubiese ido, porque ese día… lo eché todo a perder.

	Llegamos a la fiesta y por alguna razón comencé a beber, llevaba muy malas notas, tenía problemas en casa, todo se juntó; así bebí una copa, otra, una más y las que siguieron, me sentía bastante mal, Daviz me trataba de convencer de que ya no bebiera, pero no hice caso; en su afán por cuidarme me apartó de las chicas y subimos a una de las habitaciones, me recostó en la cama, me abrazó, yo comencé a besarlo y él me correspondía; entre el poco conocimiento y razón que aún me quedaba me sentía tan enamorada de él, pasó un largo rato mientras estuve entre sus brazos, besándonos; comencé a desabrocharle la camisa pero él me detuvo, entonces intenté desabrocharme la mía y nuevamente me detuvo

	—¿Qué pasa?— Pregunté arrastrando las palabras

	—Así no Jazz— Respondió

	—Pero quiero estar contigo, deseo que seas mi primera vez

	—Yo también pero así no, bebiste demasiado, quiero que cuando eso suceda estés consiente de cada momento, porque debe ser especial para ti y para mí, no quiero que pase y que no recuerdes nada de lo que hicimos— Insistió

	Él se portó como el caballero que siempre había sido, que gran hombre tenía a mi lado, pero los efectos del alcohol solían hacer estragos en mí, me transformaban en la chica horrible, engreída, déspota y grosera, era mi versión Jekyll y Hyde; me sentí rechazada y me enojé, no supe manejar aquello, comencé a llorar y entre mi desborde de emociones me puse pesada y le dije que me gustaba alguien más, sí, que no se lo había dicho pero que me gustaba un chico que me pretendía y que estaba confundida; debo aceptar que si había llegado a confundirme un poco, pero en definitiva amaba y adoraba a mi Daviz; lo sé, fue la peor tontería que pude haber hecho, cuando quise cerrar mi boca ya era tarde, la expresión de su rostro cambió completamente, mi cuerpo comenzó a temblar quizá por la excesiva ingesta de alcohol, aun así me abrazó hasta quedarme dormida, él me cuidó en todo momento. Unas horas después desperté y dijo que me llevaría a casa, todavía me encontraba bastante mareada pero traté de mantenerme de pie; el camino fue silencioso, al bajar de su auto intenté darle un beso que él por supuesto esquivó, yo aún no comprendía la magnitud de lo que había hecho, así que sólo pude decirle arrastrando las palabras — Te llamo mañana— Él me miró fijamente y no respondió.

	Al día siguiente cuando llegué al colegio, mis amigas preguntaban sobre lo que había pasado con Daviz, lo notaron distante, quizá hasta triste, todas dijeron que mientras yo dormía, él había bajado nuevamente para incorporarse a la fiesta; ya había recordado gran parte de lo sucedido y comprendí que nada le costaba haberse ido mientras dormía, mas esperó para llevarme a casa y asegurarse de que llegara bien; también entendí que había lastimado a mi chico, ni siquiera sabía la razón por la que lo había hecho, de nada me servía culpar al alcohol que me orillaba a hacer y decir tonterías, yo tenía toda la culpa; ante todas sólo mencioné que habíamos discutido un poco, minimicé el hecho diciendo que eran las típicas peleas de novios, nada de qué preocuparse.

	La realidad era que había estado telefoneando a Daviz pero no contestaba mis llamadas, le envié algunos mensajes de texto sin éxito, mi chico no quería saber de mí y eso me destrozaba; para el medio día ya le había contado lo sucedido a Adrianne, ella trataba de consolarme y tranquilizarme

	—Está enojado, dale tiempo en lo que se le pasa y hablan más calmados— Me aconsejó

	—Quizá tienes razón, esperaré aunque no pueda con este sentimiento de culpa que me destroza

	Sí, esperé y al no obtener respuesta seguí intentando contactarlo sin éxito; pasaron los días y me encontraba sumergida en una profunda tristeza, le escribí muchísimas cartas, fueron los días más tristes de mi vida, no sabía que más hacer, no contestaba mis llamadas al celular, ni los mensajes de texto y al llamar a su casa nunca estaba. Las chicas ya sabían la verdad, terminé por confesar entre lágrimas lo que había sucedido y todas deseaban apoyarme, ellas me vieron llorar infinidad de veces, fue entonces cuando Lauren no aguantó más verme así y propuso que fuéramos a buscarlo a su universidad, ellas aceptaron; al día siguiente no entramos a todas las clases y emprendimos la travesía hacia él, todas me acompañaron, Adrianne, Fattma, Lauren, Amara, Camy, Maggie y Rousen; al llegar decidimos separarnos de dos en dos y comunicarnos con los celulares avisando las primeras que lo encontraran, entreteniéndolo hasta que yo llegara; es fascinante lo que las amigas pueden llegar a hacer por ti; Lauren insistió en ir conmigo, yo llevaba una carta por si acaso no quería hablar, tenía que agotar todas las posibilidades, sólo necesitaba decirle «Perdóname». Así comenzamos a correr por toda la universidad que era inmensamente grande, recorrimos jardines, patios, pasillos, aulas, escaleras, estacionamientos, cafeterías, auditorios, escondrijos, no quedó un sólo lugar en el que no buscáramos o preguntáramos, pero el destino se empeñó en hacerlo difícil, después de varias horas buscándolo, el resultado fue ocho a cero, ninguna logró encontrarlo; regresé a casa con ese sabor a derrota y la intuición devastada, presentía que no volvería a verlo, ¡Maldita sea!, lo había perdido.

	
10The Heart Wants What It Wants

	«Eres mi historia más bonita, la interminable, la infinita, pero también la más triste.»

	Transcurrieron semanas, lloré muchísimo, poco a poco dejé de molestar con mis llamadas y mensajes, intenté entender que él había dado vuelta a la página, Adrianne insistía en que fuéramos a buscarlo a su casa, lo que nunca acepté, tenía miedo de un rechazo mayor, quizá si hubiese hecho de lado al miedo la historia sería totalmente distinta, pero no me atreví.

	Contrario a lo que todos esperaban, no me refugié en el alcohol, incluso lo alejé de mi vida desde entonces, lo sustituí por café y cigarrillo, era un buen comienzo; empecé a cambiar cosas que hace tiempo debía como bajarle a la fiesta, salía poco e incluso al principio me negué a salir por semanas, también busqué pasar más tiempo conmigo para encontrarme en realidad.

	Pasaron los meses, me hallaba ya casi por terminar el último semestre de preparatoria, no sabía con certeza que quería hacer con mi vida después de eso, una de mis amigas se tomaría un semestre sabático y yo contemplaba también esa opción; estaban por iniciar los exámenes finales y aún seguía sumamente deprimida, por lo que mi primo Fabio insistía en salir de antro para animarme; esa noche no tuve inconveniente en ir, mi primo y sus amigos pasaron por mí y por Adrianne; al arribar al lugar nos encontrábamos formados en la fila del valet parking, había dos autos antes que nosotros y el auto que estaban recibiendo; el amigo de mi primo que iba manejando sugirió que nos adelantáramos para apartar mesa en lo que él dejaba el auto, abrimos las puertas y comenzamos a bajar, no tardé en levantar la cabeza cuando miré precisamente el auto blanco que estaban recibiendo, y resultó ser tan familiar, ese auto que tan bien conocía; era Daviz, se comenzaba a bajar y al percatarme giré hacia los chicos

	—¡Es Daviz!— Exclamé emocionada mientras mi corazón latía lo más agitado posible, Adrianne comenzó a darme ánimos

	—Acércate a él, lo verás adentro, por fin van a arreglar las cosas— Añadió

	Las otras tres puertas del auto se abrieron, de las posteriores bajaron amigos suyos, pero del asiento del copiloto bajo una chica, me dolió pensar que ese asiento era ocupado por mí; la recuerdo perfectamente, de mediana estatura, bastante delgada, cabello largo y obscuro amarrado en una coleta alta, vistiendo pantalón blanco y blusa verde muy tenue; me quedé observando, ella caminó hacia Daviz, lo abrazó para después tomarlo de la mano, incluso le plantó un beso, él sonrió, la apresuró para entrar al lugar guiándola de la cintura. En ese momento mis ilusiones se desvanecieron, Adrianne y Fabio observaron mi rostro desencajado y sorprendido, los ojos se me inundaron tratando de aguantar el llanto; atinadamente se miraron y Fabio dijo

	—Espérenme aquí, voy a hablar con él

	—¡No!, No vayas, ya no tiene caso, déjalo así, no quiero una escena de celos con su nueva novia— Me apresuré a contestar mientras lo sostenía del brazo

	—¿No quieres entrar verdad?, Mija si quieres nos vamos, no llores— Me decía Adrianne

	No respondí, tenía un nudo inmenso en la garganta, Fabio dio unos pasos atrás y comentó por unos momentos con sus amigos, después volteó hacia nosotras y dijo que subiéramos al auto, que nos iríamos a otro lugar; yo lo agradecí; de camino al otro antro no comentaron nada sobre lo que había ocurrido y trataron de amenizar el momento, pero sin importar lo que hicieran yo no tenía animo de nada y tampoco quería hablar.

	Esa fue la última vez que supe de él, ese adiós se llevaba los días más felices de mi vida, me dolía profundamente no haber tenido la oportunidad de confesarle cuanto lo amaba, que escuchara de mi boca el «Te amo» que nunca pronuncié y que probablemente él quería escuchar; decirle «Perdón», «Me equivoque», «Te quiero en mi vida, no me sueltes», todo eso y mucho más.

	El tiempo voló, terminé la preparatoria y tomé la apresurada decisión de irme a estudiar lejos mi carrera de Historia del Arte, quería apartarme de esa ciudad, de amistades, del recuerdo de Daviz y de todo lo que me lo mantenía presente; mi familia pronto se mudó de casa, ahora que me encontraba estudiando lejos, ellos optaron por comprar una más pequeña en una colonia tranquila y muy linda; Adrianne comenzó a estudiar lenguas y de vez en cuando nos llamábamos, yo continué con mi vida así como Daviz lo hizo con la suya.

	
11Stone Cold

	Otoño de 2011

	«Entre castillos y mariposas, tal como lo hacías a los trece, hay cosas…que no se lleva el tiempo.»

	Pasaron los años, muchos años, en donde nunca volví a saber de Daviz; el destino me llevó por caminos inesperados, dejé de estudiar historia del arte para cambiarla por el periodismo y al concluir la universidad regresé a mi ciudad natal; Adrianne llevaba largo tiempo viviendo en Granada y sólo muy esporádicamente nos enviábamos un mail o nos comunicábamos por redes sociales, creo que de esa manera podíamos seguir al tanto de lo que nos ocurría.

	La vida nuevamente me había cambiado, el amor no volvió a sonreírme, tres años atrás había logrado terminar con una relación terriblemente destructiva y violenta, tanto física, psicológica y emocionalmente; en su momento creí enamorarme de esa persona pero con el tiempo descubrí de que no fue realmente así, a veces simplemente deseas tanto que algo pueda llegar a ser perfecto que lo idealizas y cuando te das cuenta de que es todo lo contrario, desafortunadamente ya te encuentras cayendo en un hoyo sin fondo del cual no encuentras la salida ni la forma en cómo defenderte; algo muy parecido fue lo que viví, y gracias a eso ahora era una mujer que intentaba reconstruirse, que había quedado muy endeble, carente de autoestima, con muchos más miedos e inseguridades, como jamás había tenido, las cuales seguía maquillando en demasía para disfrazar y aparentar que todo estaba bien; sí, en eso me habían convertido los años, atrás había quedado sepultada la chica coqueta, fashion y sobre todo feliz, al punto de dejar de creer en el amor; ahora optaba por looks más llevaderos y nada producidos, al final era algo que me daba igual, a veces no quería ni levantarme de la cama y escapar de todo, mas en el fondo deseaba recuperar aunque fuese una mínima parte de la chica que un día había sido.

	Por otra parte, ya tenía una vida laboral adulta, trabajaba como revisora y columnista de una revista; recuerdo haber leído en un artículo que cuando una mujer quiere cerrar un ciclo en su vida, debe cortar y teñir su cabellera, así que me apresuré a ponerlo en práctica, la corté arriba del hombro y a diferencia del artículo, hacía tiempo que llevaba mi tono natural, ese castaño un tanto rojizo, decidí mantenerlo así.

	En el trabajo y en general prefería estar sola, trataba de no socializar mucho; una tarde mientras revisaba mis redes sociales, me apareció como sugerencia por amigos en común alguien que de inmediato llamó mi atención, claro era Daviz, se veía sumamente cambiado en aquella foto de perfil, pero sin duda era él; sin pensarlo mucho comencé a escribirle un mensaje:

	«Amigo ¡Qué gusto encontrarte por aquí!, espero estés de lo mejor, saludos. Jazz»

	Es difícil llamarle amigo a quien fue tu gran amor. Pasó un lapso de aproximadamente dos semanas en el que continuamente checaba si había respuesta, pero sin éxito, ni siquiera éramos amigos en la red social así que probablemente algo había ocurrido con mi mensaje, tal vez no le había llegado o quizá simplemente no quería responderme, me inclinaba más por esa opción, hasta el día en que inesperadamente él escribió:

	«Hola Jazz ¿Cómo has estado? Tienes razón, quien diría que nos encontraríamos por este medio, cuéntame de ti, ya te mandé solicitud de amistad»

	En ese momento cada uno de los recuerdos regresaron a mí, y el alma se me iluminó una vez más; pronto comenzamos a mensajearnos e intercambiamos números de celular, él propuso vernos y yo entre mis inseguridades temblaba de miedo, pero él se había convertido en un hombre muy ocupado, económica y socialmente le iba muy bien; en varias ocasiones quedamos para tomarnos un café y de último momento me cancelaba, yo entendía que verme no era importante para él; sin embargo, un día mientras me encontraba en el trabajo, sonó el celular

	—¿Jazz?

	—Hola, ¡Qué gusto escucharte!— Su risa y su encantadora voz completamente varonil y hermosa inundaron la llamada

	—Lo mismo digo, ¿Qué te parece si paso por ti a tu trabajo y vamos por ese café que hemos venido posponiendo?— Propuso

	—Por supuesto— Me apresuré a responder, mientras me quedaba casi sin aire por la emoción

	—Perfecto, mándame tu ubicación por mensaje y paso por ti a las seis, Chao.

	Aún seguía temblando simplemente por escucharlo; ese día no vestía nada especial ni sorprendente, sólo jeans y suéter, ambos color negro; había bajado muchísimo de peso, así que con todo lo que me pusiera me veía súper flaquita, intenté no preocuparme y sabotearme, mientras mi mente se ocupaba en morir de ganas por verlo, tanto que las horas se me hicieron eternas hasta que por fin llegó ese instante de nuestro esperado encuentro.

	Recuerdo salir de la oficina tratando de caminar luciendo según yo muy segura, pero en realidad las piernas me tiritaban, sentía un hueco en el estómago, las manos me sudaban; él me miró y bajó de su auto deportivo, después de tantos años nos volvíamos a encontrar, por fin lo tenía delante de mí, ¡Tantas veces había pedido por ese momento!; Ahí estaba, un Daviz tan cambiado, tan distinto, portando jeans, camisa de cuadros y lentes obscuros; pensé que no podía verse más encantador, los años lo habían convertido en un hombre tan apuesto, se notaba que le dedicaba mucho tiempo al cuidado de su cuerpo, se veía bastante fuerte y musculoso, ¡El sueño de cualquier mujer!, Nos saludamos y me abrió la puerta del auto; de camino al café que él eligió no paramos de conversar sobre todas las cosas que no sabíamos de nosotros durante todos esos años.

	—¿Aún frecuentas a tus amigas de la preparatoria? —Preguntó

	—No, sólo sigo en contacto con Adrianne, pero lleva un buen tiempo viviendo en Granada, pretendía irme con ella pero las cosas se me complicaron

	—Yo viví un tiempo en Brasil

	—No lo sabía, por eso no volví a saber de ti— Respondí

	No paramos de hablar sobre los jirones que la vida nos había puesto; cuando llegamos al lugar bajamos y se quitó los lentes, entramos y nos sentamos para continuar nuestra charla; ahora que lo tenía de frente lo miraba detenidamente, sus ojos seguían pareciéndome igual de hermosos, pero a diferencia de antes habían perdido ese brillo tan especial y característico, su mirada era dura y fruncía el entrecejo la mayor parte del tiempo, como si estuviese enojado con todo, y lo que más me decepcionaba era que sus ojos ya no me miraban de la forma en que solían hacerlo, esa mirada se clavaba en mí diciéndome que era una chica más, una chica cualquiera en su vida, ni siquiera una amiga, y de pronto preguntó

	—¿Tienes novio?— Me tomó por sorpresa su pregunta

	—No— Respondí cortante

	—¿Por qué?, pensé que te había ido muy bien en el amor, incluso que estarías casada, siempre fuiste muy romántica— y remató diciendo— Pero supongo que pretendientes no te han de faltar.

	Entonces comencé a contarle un poco sobre aquella relación violenta que había vivido, él también mencionó que nunca le fue nada bien con las mujeres, incluso hizo énfasis en que había tenido muchas malas experiencias que lo habían cambiado, convirtiéndolo en un hombre frío para que no lo lastimaran; incómodamente eso me incluía también a mí y lo sabíamos; pude darme cuenta que realmente había cambiado en exceso, ahora era superficial, trivial y frívolo, hacia comentarios vacíos como «He salido con mujeres muy guapas, incluso modelos y actrices» y sobre sus ex novias decía «Terminé con ella porque se vestía muy sencillo» o «No hablaba los suficientes idiomas», mientras lo escuchaba no podía evitar pensar: ¡Huy! yo suelo vestir sencillo y tampoco hablo varios idiomas, creo que nunca seré ideal para él. Pero me costaba demasiado entenderlo, Daviz nunca fue así, sin duda aquel no era mi chico al que tanto amé, y una mujer como yo no le interesaba en lo absoluto, me hizo sentir muy chiquita en relación a su estándar de mujer.

	—Y tú, ¿Tienes novia?— Pregunté

	—Sí, llevo 4 años con ella

	Me dolió lo que escuché, sé que no debí preguntar pero tenía que hacerlo— ¿Y Cómo es?

	—Es muy buena chica y muy guapa— Recalcó enfatizando en el «Guapa»— También es una chica de viajes, de glamour, ella me gusta mucho

	Eso dolió todavía más y su respuesta terminó por dejarme en claro que jamás tendría la mínima oportunidad de ser para él lo que para mí aún era, y que las chispas que siempre surgían entre nosotros con tan sólo mirarnos, no volverían a encenderse.

	Momentos después saludó de lejos a un hombre, le pregunté si era algún amigo suyo y él me respondió que era un colega del trabajo; de la nada comentó que estaba muy cansado, que le dolía la cabeza y sugirió que nos retiráramos, pero me di cuenta que lo hacía porque se incomodó de que nos vieran juntos, sin más yo accedí para retirarnos; de camino intenté aparentar que todo estaba bien, cuando llegamos a mi casa, se bajó para abrirme la puerta y nos quedamos mirando fijamente sin pronunciar palabra, yo no perdía la esperanza de volver a sentir sus labios pero en su lugar sólo me abrazó tan fuerte, con uno de aquellos abrazos apretados que aún recordaba, fue un abrazo largo y profundo, en donde podía sentir su respiración; al separarnos volvimos a mirarnos y se inclinó para darme un tierno beso en la frente y rematar con una frase que se clavó en mi pecho haciendo cachitos lo poco que aún me quedaba de corazón, «Te deseo lo mejor, eres una buena mujer y vas a encontrar a la persona que te haga feliz», fingí una sonrisa mientras se me entrecortaba la respiración, al tiempo que un nudo en la garganta se formaba, asentí con la cabeza porque no pude articular palabra. Entré a mi casa y comencé a llorar; esa tarde tenía un amargo sabor a despedida y así fue, porque después de aquel día, no volvió a escribirme; esporádicamente yo lo hacía para saludarlo, sin respuesta; borré su número y a pesar de que no lo eliminé de mis redes sociales, él casi nunca se conectaba, pero cuando lo hacía subía fotos con su novia, así fue que la conocí y en esos momentos en los que mi autoestima estaba más que por los suelos, me torturaba comparándome con ella, debo reconocer que en realidad era demasiado atractiva, la veía tan divina y perfecta, y yo me sentía tan no merecedora de nada, que eso sólo me lastimaba; además no podía hacerme a la idea de que otra mujer fuese a compartir su vida con mi chico, aunque él ya no tuviera ni el más mínimo aire del Daviz que yo conocí y que amé.

	Ese no sólo fue el «Tercer capítulo» de esta historia, sino también el más breve y nostálgico; me había tocado perder y nada podía hacer.

	
12Hello

	Primavera de 2017 – otoño de ese mismo año

	«Dame los besos que el tiempo me debía; acaricia mi ser como siempre lo soñé; necesito expresar lo que en mi dormía; imaginando todo aquello que pudo ser; evocando el pasado que creí no volvería; lentamente añorándote…»

	La vida no se detiene, somos nosotros quienes entre altibajos debemos elegir continuar de la mejor manera para convertirnos en nuestra mejor versión; me costó dejar atrás los días grises de inseguridad y miedos, pero al final de ese escabroso camino lo había conseguido; ¿Qué fue lo que en realidad había hecho cambiar mi percepción de la vida?, muy sencillo, parece que con los años ya no gozamos de excelente bienestar, cuatro años atrás un episodio complicado de salud me había mandado al hospital; parece que un día mi cuerpo decidió gritar «Ya no más», probablemente había aguantado demasiado; recuerdo una de las tardes en que miraba a través de la ventana de la habitación del hospital, llovía, ¡Con lo mucho que detesto ver llover!, pienso que todo se inunda de una fragancia a nostalgia y llega ese frío que se cuela hasta los huesos; esa tarde en particular pensaba en Daviz, en cuanto quería volver a verlo, porque de no haber despertado me habría gustado despedirme de él; supongo que así pasa con las personas especiales en nuestra vida, están con nosotros aunque nos separemos de ellas; a partir de esa peripecia comprendí que si la vida o la muerte me agarraban por sorpresa no quería dejar cosas pendientes, además a veces la misma vida sabe porque nos brinda nuevas oportunidades.

	Gracias a todo ello llevaba un tiempo sintiéndome plena, gustándome quien veía frente al espejo por fuera y por dentro, en ese momento me encontraba sin pareja, pero para ser sincera no necesitaba la compañía de nadie para estar bien; había salido con algunas personas en esos años, debo ser honesta, en todo ese tiempo no podía sentir nada por nadie, era como si me hubieran arrancado los sentimientos de raíz, no concebía cariño y mucho menos amor, pero no perdía la esperanza de renacer hermosos sentimientos al encontrar a alguien especial. Laboralmente continuaba en la revista y ya no me aislaba más ahora tenía excelentes amigas en la oficina; había dejado el maquillaje excesivo para ocultar mis inseguridades, sólo usaba lo esencial e indispensable, me volví fan de la belleza natural, aquella que no se disfraza y sobre todo de la que se lleva por dentro; generalmente portaba un look cómodo y coqueto, llevaba mi melena lacia y castaña en largas capas, pero principalmente recobré mi autoestima, mi seguridad y esa esencia romántica de siempre, que quizá regresó mucho más fuerte que nunca.

	Adrianne había retornado a la ciudad y seguíamos siendo como hermanas; cuando empatábamos tiempos por nuestras actividades salíamos por café o cerveza para desestresarnos.

	Esa primavera tuve una corazonada, marzo suele traer cosas buenas para mí, quizá también deba sumarle que es el mes del cumpleaños de Daviz, sí, esporádicamente lo pensaba y recordaba; en especial cuando lo soñaba y me llenaba de curiosidad saber ¿Qué habría sido de él?, y el sólo pensar que seguramente ya estaría casado me seguía causando arrepentimiento; pero insisto, esa primavera el viento acarreaba una fragancia diferente que me dio el valor para felicitarlo por su cumpleaños; esperé a que llegara su día para dejarle una felicitación en su muro de redes sociales:

	«Amigo, espero te la pases increíble, muchas felicidades hasta donde sea que estés»

	Una vez más escondía tras el llamarlo «amigo» la palabra «amor»; ni siquiera esperaba que me respondiera el comentario, con pensar que se habría tomado el tiempo para leerlo era suficiente.

	Transcurrieron dos semanas desde aquello; esa mañana Adrianne y yo habíamos quedado para comer, llegué al restaurante y estacioné mi auto mientras recibía un mensaje de ella que decía «Vengo demorada, llego en diez minutos», esperé mientras llegaba, y en esa espera entró a mi teléfono una notificación de mensaje privado o inbox, la sorpresa fue inmensamente grata, era Daviz, aparecía conectado y decía:

	«Hola ¿Qué haces?, ¿Cómo estás?»

	No perdí tiempo para responderle:

	«Muy bien ¿Y tú?, ¿Qué me cuentas?»

	Inmediatamente escribió:

	«Estoy en Alemania, llevo tiempo viviendo acá, pero en dos semanas vuelvo a la ciudad ¿Tienes novio?, ¿Ya te casaste?»

	Me reía sola como loca mientras escribía:

	«No, claro que no, ninguna de los dos ¿Y tú?»

	No tardó en responder:

	«No, tampoco, nada de eso, ¿Puedo buscarte cuando regrese?»,

	No lo dudé:

	«Me encantaría»— Le escribí

	Pronto terminamos la conversación no sin antes intercambiar nuestros números de celular, se despidió diciendo que estaba por dormir, allá eran siete horas más de diferencia, ya era bastante tarde y al día siguiente tenía que levantarse muy temprano para trabajar.

	En cuanto Adrianne llegó me vio envuelta en felicidad y de inmediato le conté, no podía creer que el destino me brindara esa oportunidad después de la última desastrosa vez que nos vimos; ella se sorprendió mucho e hizo énfasis en que nuestra historia no debió terminar, que era sumamente especial, como de novela, y que por algo el destino se empeñaba en juntarnos una y otra vez

	—Yo también lo creo— Respondí

	Siempre me decía que mi historia con Daviz era tan especial que debía escribirla en un libro o pedirle a alguien que lo hiciera por mí, así que parte de toda esta gran locura maravillosa fue idea suya

	—Nunca te he vuelto a ver tan feliz como con Daviz, es increíble lo que ese hombre provoca en ti, te ilumina la mirada, te ilumina la vida— Afirmó

	—No eres la primera ni la única persona que me lo ha dicho, Daviz siempre será el gran amor de mi vida aunque él no lo llegue a saber nunca— Reconocí.

	—Mija ustedes dos son destino, tanto que la vida no los ha podido separar y yo sé cuánto lo amas— Remató mientras yo sonreía.

	
13Desde cuando

	«Regresaré el tiempo, porque extraño sentirme como a los trece, mirarte y enamorarme, besarte e imaginar que estás para mí, que nuestra historia continúa, que nunca terminó, porque aun… te echo tanto de menos.»

	Desde aquel día, no paramos de mandarnos mensajes, nos escribíamos casi a diario, me contó que llevaba algunos años en Alemania porque de la empresa en donde trabajaba lo trasladaron, pero que pronto volvería; yo contaba los días para su regreso, anhelaba verlo; y gracias a Dios no tuve que esperar tanto, no hay plazo que no se cumpla, llegó y habíamos acordado vernos unos cuantos días después de su regreso, no quería importunarlo, seguramente tenía muchos pendientes.

	Esa tarde quedé de pasar por él al trabajo, como acababa de llegar al país aun no le entregaban su nuevo auto; fui puntual, al amor de tu vida no hay que hacerlo esperar; una vez más el destino me permitía verlo después de tantos años. Ahí estaba, completamente perfecto, mucho más perfecto de como lo recordaba, deslumbrante, de camisa blanca y jeans; hice una ligera seña y él subió al auto; lo miré sonreír, esa sonrisa que me doblegaba, seducía y me hacía suspirar mientras nos saludábamos con un gran abrazo

	—¿Café o cerveza?— Pregunté

	—Cerveza está bien— Indicó

	Nos dirigimos a un barecillo cerca, sentía su mirada insistente mientras manejaba, como un escaneo detallado; lo miraba por instantes y le lanzaba una sonrisa, supongo que no podía ocultar la plenitud que me causaba. Pronto llegamos al lugar para no parar de conversar; nuevamente tratamos de resumir todo por lo que habíamos pasado, tantas vivencias, y sin darnos cuenta comenzamos a recordar entre risas, detalles gratos de aquellos días juntos en la secundaria y preparatoria; sin equivocarme sé que los recuerdos nos pesan y conmueven todavía, recuerdos de una historia que no nos atrevemos a olvidar; por impulso mutuo nos tomamos de la mano como en aquellos maravillosos días y una vez más el tiempo, el destino, el cosmos, o qué sé yo, algo más grande y más fuerte conspiraba para unir nuestros labios, pequeños y tiernos besos comenzaron a adornar nuestro encuentro; no pude evitar preguntar qué había sido de aquella relación que tenía, él mencionó que duró varios años y que sanamente había terminado, recordándola como una muy bonita etapa, habló muy bien de la chica, eso me gustó y me pareció muy bueno de su parte; realmente me sorprendí, no imaginaba que había durado tanto tiempo con ella, aunque todos esos años tuve miedo ante la incertidumbre de que se hubiera casado.

	—Pero ahora estamos aquí una vez más ¿No?— Exclamó

	—Gracias a Dios que así es— Respondí mientras miraba fijamente sus ojos, esos ojos que ya no eran duros y ausentes como la última vez, pero que sin duda no habían recobrado en su totalidad el brillo que recordaba

	—Sigues teniendo esos lindos y grandes ojos marrón, ¡Enormes!— Me dijo sonriendo

	Me sonrojé mientras me recargaba en su hombro; aproveché para preguntar —¿Te acuerdas de nuestras pulseras?

	—Claro, como no lo voy a recordar— Respondió

	—¿Sabes que la mía la guardé por muchos años?— Le confesé

	—¿Enserio? No te creo— Añadió

	—En verdad, no tengo por qué mentir, la tuve hasta hace como tres años guardada en una cajita azul, junto con algunos de mis diarios y las cartas que te escribí desde la secundaria y que nunca te entregué, incluso a veces te escribía cartas y las guardaba pese a que no sabía dónde te encontrabas; de hecho todavía tendría la pulsera pero el material con el tiempo se empezó a deshacer, se rompió, pensé en guardarla pero si soy sincera creí que no nos encontraríamos jamás y un buen día decidí quemar todo y dejar que las cenizas volaran con el viento, imaginando que llegarían hasta el lugar en donde te encontraras.

	—¿Enserio hiciste eso?— Estaba sorprendido

	—Sí, ya me conoces como soy, creo que imagino muchas cosas, siempre queriéndole encontrar el lado romántico a todo

	—¿Por qué nunca me las entregaste?, ¡Nunca me buscaste!— Comenzó a sacar nuestro pasado a flote

	—Estás equivocado, después de aquel maldito día, sabes a que me refiero; después de eso te llamé pero no respondías a mis llamadas ni a mis mensajes, te busqué, incluso mis amigas y yo nos organizamos para ir a tu universidad a buscarte, pero recorrimos todo y no te encontramos, supongo la suerte no estaba de mi parte

	—¿De verdad?, No me acuerdo, en ese tiempo me habías lastimado y probablemente si vi tus llamadas y no quise responderlas, incluso cambié de número de teléfono a propósito, con toda la intención de no saber de ti; pero conocías en donde vivía, ¿Por qué no fuiste a mi casa?

	—Enserio te busqué, discúlpame, nunca quise lastimarte pero lo hice, al lastimarte créeme que la más lastimada fui yo, me arrepentí y fue muy tarde, no fui a tu casa por idiota, por pena, por miedo, no sé, preferí obviar las cosas y según yo olvidar, pero lo eché a perder

	—Quizá de haber ido, se hubiera podido solucionar todo, pero eso nunca lo sabremos— Expresó

	—Así es; no imaginé volver a verte, la última vez que nos buscamos fue bastante caótico, eras un hombre muy diferente a todo lo que recordaba— Confesé

	—Diferente ¿Cómo?

	—¿La verdad?, no te enojes pero… engreído, materialista, pedante, muy fresa, disculpa pero tenía que decirlo

	—Sonrió — Quizá tienes razón, en aquella época traía muchas cosas dentro, a todos en algún momento se nos sube la vida a la cabeza, pero el tiempo, los lugares, las circunstancias y las vivencias nos cambian, nos van moldeando

	—Concuerdo con eso, quizá esa época la pasé yo en la preparatoria, cuando todo lo quería arreglar con alcohol y fiesta— Precisé

	Y así, después de mucha charla el tiempo voló; nos dirigimos rumbo al estacionamiento y sin esperarlo, de un instante a otro después de tantos años me tomó entre sus fuertes brazos, cargándome en un abrazo apretado como en nuestros mejores tiempos, supuse que no podía ser más perfecto, pero lo fue, cuando empujó sus carnosos labios contra los míos en un beso cálido, largo, tierno y delicioso; en ese momento juro que volví a volar, a tocar el cielo entre sus brazos como a los trece o a los diecisiete, me di cuenta que no había dejado ni un poquito de amarlo, siempre sería mi ser especial, mi gran amor; al separarnos no pude evitar decírselo

	—A mis treinta y tantos me haces sentir como a los trece— Él sonrió

	Así fue que nuevamente comenzamos a salir, que la historia resurgía, el destino se empeñaba en reunirnos, nuestro «Cuarto capítulo» se empezaba a escribir.

	
14Sin principio ni final

	«Por los te amo guardados, hoy no me los callo y que pase lo que tenga que pasar.»

	Continuamos juntos, pronto llegó el verano, él viajaba frecuentemente por su trabajo y yo no tenía inconveniente con eso, casi todas las mañanas recibía su mensaje de «Buenos días» a las cinco de la mañana, eso me inundaba el corazón, cada día me enamoraba más de él.

	A lo largo de toda nuestra historia, existieron días que sin duda quedaron marcados en nuestra vida, tanto para bien como para mal; mas ese viernes lo llevaré tatuado por la eternidad como el más feliz de mi vida, y es que tendrían que borrarme la memoria, porque de otra manera sería imposible olvidarlo…

	Daviz había llegado de viaje, esa tarde acordamos vernos en su casa; cuando abrió la puerta corrí a abrazarlo y él me recibió con un largo y pasional beso, pronto nos pusimos cómodos en la sala y sacó dos cervezas de la nevera, volvió al sillón para charlar abrazados

	—Te extrañé— Confesé

	—Mentirosa— Exclamó en tono de broma

	—Claro que sí, te he extrañado toda mi vida— Añadí; él sonrió,— ¿Llegará el día en que estemos juntos para siempre?

	—No lo sé, tú siempre me has alejado de tu vida, me alejaste de ti en la secundaria y después en la preparatoria — Respondió

	—Daviz eso no es cierto, en la secundaria éramos unos niños y en la preparatoria ya acepté que me equivoqué y no sabes cuánto me arrepiento, ¿No me vas a perdonar nunca por eso?— Pregunté con tono de pesadez

	—No es eso, sólo que la vida sería tan diferente si no hubiéramos terminado, llevaríamos años juntos, ¡Estaba loco por ti y no te importó!

	—Claro que me importaba, tú eras mi mundo, pero nunca supe cómo decirlo hasta que fue demasiado tarde; además… quizá no seríamos las personas de ahora, tú no habrías viajado tanto, no tendrías todo lo que tienes, ni serias el hombre exitoso que eres; yo quería hacer muchas cosas, nos habríamos quedado sin cumplir sueños que hemos vivido, además yo no era la mejor persona en aquella época, ahora estoy orgullosa de quien soy, buscando día a día ser mi mejor versión; pero a muchos años de distancia la vida me dio la oportunidad de decirte lo que me guardé por tanto tiempo, ese «Perdón»— Dije tratando de convencerlo

	—Pudimos haber cumplido juntos todos esos sueños y primeras veces, ¿Recuerdas como planeábamos nuestra primera vez?, —Suspiró— Cuéntame ¿A qué edad fue?, ¿Con quién fue?— Preguntó

	—¡Que importa!, no te voy a responder eso, mi primera vez no fue contigo ni la tuya conmigo y eso me pesa— Respondí esquivando la mirada, en un aire de nostalgia y tristeza— Lo deseaba tanto— Añadí

	Él me abrazó más fuerte y rompió el silencio con un tierno beso que poco a poco se fue haciendo más profundo; yo acostumbraba sujetarlo de las mejillas para sentir su rostro, como si le pidiera a la vida que no me lo quitara jamás; entonces nuestros cuerpos comenzaron a deslizarse hasta quedar casi acostados en aquel sofá; me separé un instante para mirarlo y recargarme en su pecho

	—¿Por qué me miras tanto?— Preguntó

	—Porque me encantas— Sonreí— y ¿Sabes algo?

	—¿Qué?, Dime

	—Te amo— Y lo besé profundamente sin darle tiempo de decir nada, esa fue la primera vez desde mis trece años, que tenía el valor y la oportunidad de confesarle que lo amaba, aunque él no supiera cuanto; entonces se apresuró para separar mis labios unos instantes y pedir:

	—Dímelo otra vez, muchas veces

	—Te amo, te amo, te amo, nunca dejaré de decírtelo, antes no lo hice y pensé que moriría sin que lo supieras, y ahora no puedo perder esta oportunidad otra vez— Lo besaba al mismo tiempo que continuaba repitiendo mil veces que lo amaba

	Nuestros besos continuaron cada vez más largos y profundos, esos besos que se dan con el alma más que con los labios, nuestras manos comenzaron a inquietarse, a explorar mutuamente nuestros cuerpos, cada rose de la piel aumentaba la temperatura del momento; él paró para mirarme fijamente, movió su cuerpo y el mío para levantarse, se puso de pie y tomó mi mano, sin decir palabra caminamos y subimos las escaleras hasta su habitación; ambos sabíamos lo que estaba por suceder, nos rodeaba la obscuridad, la habitación sólo se iluminaba por el resplandor plateado de la luna que entraba por la ventana, y ahí nuevamente comenzaron nuestros besos; esa noche mi cuerpo temblaba evocando aquella primera vez adolescente cuando en su auto estuvimos a punto de hacerlo, pero la gran diferencia era que ahora ninguno iba a parar. Comencé a desabrochar su camisa negra y sentí la suavidad de su pecho, la fuerza de sus brazos, entre las sombras alcanzaba a vislumbrar la silueta que reflejaba la perfección de su cuerpo, Daviz hizo lo propio, alcé los brazos para ayudarle a dar salida a mi blusa y pronto cayó mi sostén; nos quedamos así un tiempo, abrazados, besándonos intensamente, sintiendo el rose y la suavidad de nuestros cuerpos por primera vez; calosfríos me recorrían, él conservaba el mismo aroma de mi niño de trece años; no tardamos en deslizar nuestros jeans y lo que quedaba de ropa, hasta quedar sólo piel con piel como lo deseábamos desde hace tantos años, y caímos lentamente en la cama; besé cada centímetro de su piel, lo acaricié con el más cuidadoso tacto como se toca el mayor de los tesoros, cada instante de gozo era liberador, en ese momento el tiempo se detuvo para mí, lo sentía tan mío y me sentía tan suya, únicamente suya, como lo había sido desde mis trece años; con el corazón y la respiración agitada al máximo me concentré en ese mar de sentimientos que se desbordaban entre lo humano y lo célico, me envolvía un trance infinito de paz y plenitud, no éramos más dos seres, habíamos pasado a convertirnos en uno solo, sentirme tan pequeña y frágil entre sus enormes brazos me transportaba a un asfixiante y tórrido paraíso en el cual me encontraba por fin protegida por mi chico, Daviz me hizo sentir todo lo que un día soñé, fue como si hubiese sido mi primera vez, confieso que jamás me entregué a nadie como a él aquella noche; tras dos décadas de espera cada instante había valido la pena, tras tirar de su camisa negra, mi alma le hacía el amor al único hombre que había amado toda mi vida, «Mil vidas contigo»

	
15Decirnos adiós

	 «Amarte, es vivir a contratiempo.»

	Pronto llegó el otoño, tras aquella primera vez lo hicimos tantas veces hasta perder la cuenta, disfrutaba inmensamente verlo dormir pleno y sereno al terminar nuestros íntimos encuentros; mi chico ahora convertido en todo un hombre contaba con infinidad de cualidades que me hacían amarlo perdidamente.

	Él solía recibirme cuando lo visitaba con un intenso beso en la puerta de entrada, esos besos arrebatados de toda la vida que tanto me gustaban y que me decían que era suya, más suya que mía; esa tarde como se nos había hecho costumbre nos encontrábamos en su casa, para ese entonces surgían conversaciones divagantes como cuando éramos adolescentes, pero que parecían tomar mucha más seriedad por la edad que ahora teníamos.

	—¿Te imaginas tener hijos?— Pregunté

	—¿Enserio quieres?, yo deseo dos o tres máximo y si son gemelos mejor— Respondió

	—Me encanta, ¡Tendremos los hijos que quieras!, ese es uno de mis sueños, tener hijos tuyos— Confesé ilusionada

	—¿Sigue siendo tu sueño usar el vestido blanco?— Preguntó

	—Y conocer España, ambos— Agregué

	—Conozco muchos países pero España aún no

	—Eso es genial, conozcámosla juntos; sigo teniendo muchos sueños por cumplir, sueños que se van sumando

	—Los vas a lograr todos, lo sé, eres muy buena en todo lo que haces y perseverante en lo que te propones— Dijo

	Me halagaba escuchar eso y la confianza que me hacía sentir, era de las cosas que más agradecía

	—¿Te das cuenta de lo caprichoso que es el destino?, has pensado ¿Por qué no nos ha soltado? cuatro veces nos ha llamado; nos separa, nos pone a otras personas, se las lleva, nos vuelve a encontrar, ¡Eso es único y especial, creo que no es normal!

	—Sí, lo sé— Respondió enfático— Lo he pensado muchas veces, no eres la única que se ha dado cuenta y tampoco encuentro respuesta

	—Es fantástico ser parte de esto, ojalá llegue el día en que no nos separemos jamás— Recalqué sonriendo

	—Enserio me gustaría formar una familia, tener hijos, llevar una vida más tranquila… pero no puedo, yo viajo mucho, ¡Ponte en mi lugar!

	—Yo te seguiría al fin del mundo, te perdí una vez, no volveré a perderte, al menos no por mi culpa y si en mí está hacer hasta lo imposible por nosotros, lo haré— Prometí

	—¡Ay Flaquita!, eso suena muy bonito, pero a veces suelo no creer en las personas, la vida me ha dado malas experiencias con las mujeres

	—Sé que suena trillado, pero yo no soy como todas, te lo he dicho y he tratado de demostrártelo desde el primer momento en que volvimos a estar juntos, te amo Daviz, te amo como nunca más he amado a nadie y no tengo por qué mentirte, nunca digo nada que no siento ¿Qué ganaría con engañarte?

	—Pues sólo el tiempo lo dirá— Respondió cortante

	—Me darás la razón ya lo verás, eres el amor de mi vida y te amo infinitamente, no olvides eso nunca; además si buscas una vida más tranquila deja de viajar, quédate conmigo aquí o donde quieras, pero quédate.

	—Es que… me transfirieron de nuevo a Alemania no sé por cuanto tiempo, me voy en unos días— Confesó

	—¡No es cierto, me estás mintiendo!— Respondí mientras sentía un frío que recorría mi cuerpo y un hoyo en el estomago

	—Es enserio, no puedo hacer nada, a veces pienso en dejar de viajar, pero otras veces me doy cuenta que ya me acostumbré a esta vida, ¿Qué más haría sino esto?

	—¿Por qué no me lo habías dicho?— Reclamé

	—Ya sabes como soy, no me gusta andar contando mis cosas

	—Trato de ponerme en tu lugar, yo quiero ser tu compañera de vida mas no tu dueña, por eso te esperaré el tiempo necesario— Le dije mientras sentía como morían todas las mariposas de mi estómago y mi respiración se agitaba abriéndole la puerta nuevamente a la tristeza

	—Es que justamente no quiero que me esperes— Apuntó— No quiero eso para ti ni para mí, no quiero que sufras, ya lo he vivido antes con otras relaciones y no funcionó, búscate a alguien que esté contigo de tiempo completo, estoy seguro que lo vas a encontrar, mírate tienes todo para elegir a quien tú quieras.

	—Pero ¡Maldita sea!, Por qué no puedes entender que sólo te amo a ti, que para mí no existe nadie más.

	—Eso dices ahora porque estás conmigo, pero verás que alguien llegará— Finalizó

	Tomé mi bolso mientras intentaba contener las lágrimas que no pude evitar rodaran por mis mejillas, no dije nada más, él no intentó detenerme, me fui lo más rápido que pude; manejé hasta mi casa mientras el cielo parecía que entendía mi dolor y llovía para llorar conmigo; al llegar sólo me tumbé en la cama.

	No pasó mucho tiempo para que comenzaran a llegar a mi celular mensajes de Daviz, no fueron mensajes de disculpa, parecía que trataba de seguirme destrozando el corazón, de abrir más la herida; esa noche de octubre me invadía un vacío inmenso, me estaba muriendo por dentro; al leer sus palabras en cada mensaje me explotaba el pecho y una a una resonaba en mi cabeza:

	«Ha llegado la hora de decirnos adiós»

	Como dolió, como lloré, como pedí a Dios que no sucediera:

	«¿Acaso no estaremos juntos nunca?»— Escribí

	Y justo ahí clavó la última estocada:

	«Eso nunca iba a pasar Jazz, ya lo sabíamos, nuestros caminos son muy distintos»

	Concluí la conversación escribiendo:

	«Discúlpame por ser tan poca cosa para ti»

	Llegó un último mensaje que decía:

	«¡Cómo piensas eso!, sabes que no es así»

	Ese fue el peor otoño e invierno que recuerdaba; durante la víspera de Navidad Adrianne trató de animarme y reconfortarme una vez más, pero no hubo un sólo día que no llorara por Daviz, en mi casa, en la oficina, en cualquier lugar sin importarme nada; dejé de arreglarme y hasta de alimentarme bien, no tenía ánimo, todo me venía igual, lo extrañaba de tiempo completo, quería verlo, abrazarlo y besarlo a pesar de lo cruel que se había comportado; yo lo seguía amando y culpaba al destino, en realidad Daviz no me había hecho algo malo, no me había traicionado con otra, no me había tratado de manera violenta, ni me había mentido; únicamente fue lo más sincero que pudo y terriblemente directo, quizá dijo las cosas sin el menor tacto, probablemente fue su manera de poner un límite y una barrera para no sentir; definitivamente no estaba segura de que en realidad se hubiese ido del país, creo que jamás lo hizo y sólo metió el freno a fondo porque prefería ser ese hombre duro de sentimientos y duro consigo mismo, que no cree en el verdadero amor y piensa que todas las mujeres le mienten, o quizá tristemente yo ya no era su tipo; tal vez no quería ni amar ni ser amado, pero ahí estaba yo tratando de demostrarle que jamás le haría daño, e intentando que me creyera que quizá nacimos para estar juntos a pesar de las circunstancias, que lo venía esperando de toda la vida y que tal vez esa era la razón por la que la misma vida nos daba constantemente una oportunidad y el destino ponía a jugar a la ruleta rusa nuestros corazones, pero él jamás me creyó.

	Pronto me eliminó de sus redes sociales, mas no de su celular; aquella fue la vez que más le había llorado, y sí que habían sido muchas, pero aquella fue también la que más me dolía, supongo por el sin número de ilusiones que me había hecho con él; la depresión me duró meses, debo reconocer que no tenía ganas de reponerme y tampoco llevaba prisa para lograrlo; una vez más me encontraba al final de un capítulo de esta historia, el «Cuarto capítulo» terminaba sin final feliz.

	
16E Piú Ti Penso

	Primavera de 2018 – otoño de ese mismo año

	«Eres la única persona que el destino me ha cruzado tantas veces, si esto no es una señal, entonces ya no sé qué es.»

	No supe ni en qué momento llegó la primavera y con ella el renacer de mis flores de cerezo, no voy a mentir, continuaba triste pero mucho más tranquila; transcurrieron seis meses desde que había dejado de tener comunicación con Daviz, aun así no encontraba resignación, creo que jamás la encontraré, porque sé que mi alma nunca dejará de amarlo; he podido concluir que este asunto no es de cuerpos, esto supera lo terrenal y lo humano, esa es la única explicación lógica para mí; y entonces entre mi poca tranquilidad y mi inmenso anhelo por volver a verlo, mis suplicas y mis oraciones fueron escuchadas, cuando un día cualquiera, un día más, llegó un mensaje de Daviz:

	«Quiero verte»

	Las manos me temblaban y el corazón agitado me gritaba hazlo, vamos a verlo, pero al final después de mucho pensar no respondí; moría de ganas por mirar esos ojos almendrados, por besar sus exquisitos labios en forma de corazón, impregnarme de su aroma, sentir sus cálidos abrazos; pero sabía perfectamente lo que sucedería, él llegaría sin pedir permiso con sus besos arrebatados, bajándome la guardia, dejándome completamente vulnerable y en ese instante mi voluntad quedaría a sus pies; esta vez me estaba tratando de defender, intentaba reprimir todo ese amor que aún tenía guardado sólo para él, porque no quería volver a sufrir, no así, el viento de ese otoño no sólo se había llevado hojas secas, también se llevó mil trozos de mi corazón.

	Para mi fortuna aquel no sería el único mensaje que recibiría de Daviz, le siguieron muchos más, «Quiero verte», «Te necesito», es lo que más se leía en ellos; pero indudablemente yo era quien lo necesitaba muchísimo más de lo que él a mí, pronto comenzaron las llamadas a muy entrada la madrugada, claro que me despertaban, pero no me atrevía a contestar, pese a que me costaba tanto me escondí de él lo más que pude, y digo lo más que pude porque así transcurrieron seis largos meses hasta la llegada del próximo otoño.

	Un octubre más se sumó a la lista, se había cumplido un año desde aquella tarde en que salí apresuradamente con los ojos inundados y el corazón en pedazos de casa de Daviz, sus mensajes continuaban llegando a mi celular de vez en cuando, creo que estaba seguro que en algún momento me cansaría de evadirlo, me conoce tan bien que sabía que no iba a desafiar al destino y que este nos pondría caprichosamente tarde o temprano frente a frente; aún con el corazón roto llegó el día en que no pude más y le respondí.

	Después de ello, comenzamos a charlar por mensajes como si nunca hubiese pasado nada, a veces no comprendo por qué somos así, siempre sucedía igual, ya me debería de haber acostumbrado. En ocasiones él me proponía vernos pero yo seguía sin aceptar; Daviz volvió a llamarme en los mensajes «Flaquita» como lo acostumbraba de cariño y yo «Mi guapo», después de todo no podía ocultar el inmenso amor que aún le tenía, y como me había prometido jamás guardarme un «Te amo», no perdía oportunidad para escribírselo, mientras él infartaba mi corazón respondiendo siempre «Yo más».

	Una tarde de ese diciembre mientras bebía ponche frente al árbol como tradicionalmente lo hago, me sorprendió leer uno de sus mensajes:

	«Jazz quiero un hijo contigo»

	Me sonrojé y se me escapó una sonrisa que inundó mi rostro

	«Yo también»— Respondí

	No respondió más, jamás sabré si fue un arrebato o quizá había bebido de más, pero con el simple hecho de saber que en el fondo lo deseaba o al menos lo contemplaba me bastaba, me alegraba el alma.

	Así transcurrieron largos meses, sin vernos, pero entre largas charlas diarias con miles de mensajes, mandándonos fotos de nuestro día a día y escribiéndonos como si siguiéramos en una relación, así hasta la llegada de la próxima primavera.

	
17¿Lo ves?

	Primavera de 2019

	«Que la vida nos encuentre una, dos, tres o las veces que sea necesario, mientras en la última por fin nos encuentre listos para no separarnos una vez más.»

	Aquel viernes por la noche Daviz propuso vernos, sin pensarlo dos veces al fin accedí, no tardó en pasar por mí, me recibió con una sonrisa al salir de mi casa, subí al auto y sólo nos miramos, era como si el tiempo nunca hubiera pasado, esa sensación de familiaridad que siempre nos inundaba; propuso ir a su casa y acepté, quizá los dos estábamos buscando apartarnos del mundo para estar solos, él había bebido un poco pero lucía contento, incluso en el trayecto me cantó una canción, no solía hacer ese tipo de cosas.

	—Te extrañé mucho, no sabes cuánto— Revelé— A veces me siento demasiado sola, sabes que lo estoy— Añadí

	—Eres una mujer muy importante para mí, siempre voy a estar contigo— Prometió

	—¿Y si el destino nos separa y un día te casas con alguien que no sea yo?

	—No creo que eso suceda, pero si llegara a pasar, aun así, siempre estaré para ti— Enfatizó con seguridad absoluta

	Mi mirada llena de amor le respondía mientras guardaba esa promesa en lo más profundo de mi alma.

	Al llegar comenzamos a hablar sobre temas recurrentes y volvió a echarme en cara lo mismo de siempre «Mi error del pasado», yo trataba de hacerle entender una vez más que lo lamentaba con el alma y que la más lastimada siempre fui yo, porque nunca había dejado de amarlo.

	—¿Cómo se llamaba aquel chico por el que me dejaste en la preparatoria? — Sacó a colación

	—Ya ni me acuerdo— Respondí, recuerden que prometí no volver a nombrarlo

	—¡Dime!

	—No voy a hacerlo, que importa eso ahora— Recalqué

	—Me dejaste y nunca me buscaste— Insistió

	—Te lo dije, te busqué, pero si quieres saber más ok, está bien; después de que rechazabas mis llamadas y dejé de saber de ti, incluso de que no logré encontrarte en tu universidad; pasaron algunos meses, un día al llegar al antro con Adrianne y mi primo Fabio, justo cuando estábamos por entrar, te vi, pero no estabas solo, llevabas compañía, los años no han podido sacar de mi cabeza esa imagen, tú con una chica de la que recuerdo perfectamente cada detalle— Confesé de golpe

	—No sé, no me acuerdo— Respondió sin darle importancia

	—Pero yo sí, así que no digas que no te busqué porque después de esa noche me quedó bastante claro que habías pasado la página mientras a mí sólo me quedaba tratar de olvidar, sé que mi vida a tu lado habría sido perfecta, yo no podría haber sido más feliz que contigo, pero me equivoqué, me arrepentí como no imaginas, sufrí y todo lo malo a lo que me enfrenté en esos años se esfumó cuando volviste a mi vida y tú no lo quieres entender— Concluí algo alterada

	En ese momento al fin comprendí que aquello nunca nos dejaría avanzar y ser felices, Daviz se había anclado y arrastraba el más grande de mis errores; difícilmente alcanzaríamos la plenitud si él no me perdonaba de corazón y se atrevía a soltar el pasado; pero lo conocía a la perfección, siendo tan terco, necio, voluntarioso e impulsivo, no lo iba a hacer por mucho que echara de menos nuestros mejores días.

	En realidad todos aquellos años que permanecimos separados, ausentes, sin saber el uno del otro, pasamos muchos momentos difíciles, creo que en igual medida; nunca sabré con exactitud qué ocurrió, si llegó a enamorarse perdidamente de alguien más, o qué tanto y de qué manera lo lastimaron como siempre lo mencionaba; Daviz había decidido guardarse todo eso sólo para él y conociéndolo no cambiaría de opinión; lo único que podía hacer era abrazarlo, besarlo y repetirle una y otra vez que lo amaba, esperando que en algún momento él confiara en que era cierto; aquel hombre frente a mí jamás dejaría de ser mi chico, mi chico de trece años, de diecisiete, el primer y gran amor de mi vida, aunque ya pasara de los treinta y pese a que nunca me creería.

	Cesó sus reclamos y entre los besos sabor a extrañarnos terminamos en la cama; volvimos a saborear cada poro de nuestra piel, tenía la suerte de sentirlo mío y yo suya, de poder hacerle el amor, fundirnos y entregarle mi alma, esa inmensa dicha que no siempre se tiene, porque con él todos los miedos desaparecían.

	Después de aquel día nada cambió, él seguía viajando constantemente y nosotros mensajeándonos como de costumbre, compartiendo nuestros días buenos y malos, e intercambiando fotografías, planeábamos empezar a buscar familia en un año o poco más, incluso hasta llegamos a divagar con ir a España en unos meses; había días en los que era demasiado lindo y me hacía sentir querida, pero otros días lo sentía distante y frío, pensé que quizá era por el exceso de trabajo, los viajes, su agitada vida y el cansancio extremo que reflejaba; intenté pasarlo por alto, pero sin duda no todo puede ir siempre de buena pinta, tres meses después, mientras charlábamos lo noté más frío que de costumbre, incluso hasta indiferente, me había escrito un par de mensajes un tanto sugerentes a mi parecer sobre que no estaríamos juntos, quizá pude apreciarlo muy sutilmente y entre líneas; por lo que tenía que ser directa:

	«Te amo con todo lo que soy, con mi cordura y mi locura, y a veces me pregunto si tú me amas igual o si llegará el día en que me ames de la misma manera»— Escribí

	Él respondió:

	«A veces pienso que queremos cosas distintas, el día en que tenga algo que decirte, te lo diré»

	Empecé a sospechar que algo no andaba bien:

	«Yo sólo busco el amor de mi vida y para mí tú lo eres, siempre lo has sido»

	No se tomó ni un segundo para responder:

	«Entonces no seré un obstáculo en tu vida, yo no lo soy, paremos esta discusión»

	Intenté detener el nudo que nacía en mis entrañas y recorría lentamente mi pecho hasta llegar a mi garganta, mientras enviaba:

	«Pero yo no estoy discutiendo»

	Inevitablemente todo estaba por llegar a su fin:

	«Yo sí, y cuando lo hago bye, por ese tipo de actitudes tuyas me alejé de ti hace más de un año, no te equivoques conmigo Jazz, no soy ni la orilla de lo que tu conociste, soy un hombre tajante y de decisiones; estoy muy enojado, no me busques por un tiempo porque no te voy a responder, enserio no me busques por favor»— Se leía en el mensaje

	No entendí a qué actitudes se refería, entre nosotros no existían prisas ni presiones; «No te equivoques conmigo» fueron las palabras que quedaron tatuadas en mí y que jamás lograré olvidar.

	
18El amor de mi vida

	«Esta historia debía tener un final, pero tú le escribiste el equivocado, porque a veces sólo reencarnamos para volver a ver a alguien»

	Pasaron algunas semanas sin tener contacto con Daviz, yo trataba de asimilar y mentalizarme que inminentemente vendría el final. Aquella noche era sábado, no tenía planeado nada, incluso era bastante tarde; cuando un mensaje entró en el celular:

	«¿No me quieres ver?»

	En efecto, era Daviz, ahí estaba una vez más sacudiendo mi mundo, mi realidad:

	«Siempre voy a querer verte»— Respondí

	Él mencionó que acababa de llegar al país, que quería decirme algo; quizá debí hacerme la fuerte y no aceptar, pero tenía la esperanza de que todo se arreglara entre nosotros una vez más, por lo que no tardamos en ponernos de acuerdo para que pasara por mí, y así lo hizo; al subir al auto comentó que quería charlar con calma para aclarar el incidente pasado, y como era de esperarse acordamos ir a su casa; nuestra conversación se tornó cotidiana, como si no hubiese ocurrido nada… como siempre; bastó un abrazo para dar pie a un millón de besos, y de eso a entregarnos, hacer el amor nos venía tan bien, era una dosis de carga emocional incomparable; esa noche volví a entregarle todo el amor que emanaba de mi ser, sin saber que sería la última vez que lo hiciera; realmente fue maravilloso; entre sábanas nos abrazamos y le miré descansar como de costumbre, coloqué mi mano en su pecho para sentir sus latidos y él la sostuvo con fuerza; aquella vez sentí una conexión muy peculiar, diferente, más centrada y aterrizada en un futuro, latente y viviente; y aunque lo peor estaba por venir, sé muy bien lo que ocurrió, lo que ambos sentimos, una unión tan fuerte e inquebrantable que a pesar de las circunstancias no podemos negar, todo lo que hicimos fue completamente de entrega total y mutua, cada rose, cada mirada, cada caricia y cada beso; realmente pensé que a partir de ese momento vendrían sólo cosas buenas, pero estaba equivocada.

	Antes de salir rumbo a mi casa, Daviz abrió sus perfectos labios para pronunciar lo que quería confesarme, yo no lo interrumpí, y ahí comenzó lo que jamás habría querido escuchar:

	—Esta será la última vez que nos veamos, no podemos seguir con una relación a distancia, no es lo mejor para ninguno, llevamos demasiado tiempo así, yo no voy a dejar de viajar y esto nunca podrá ser— Declaró

	Traté de explicar que a mí no me importaba esperarlo o seguirlo a donde fuera, pero él estaba negado a cualquier posibilidad o alternativa.

	—Tenemos una larga historia llena de momentos especiales, yo no puedo dejar de buscarte y tú no puedes negarte, sé que siempre regresamos a lo mismo, por lo que te pido que no respondas mis llamadas ni mis mensajes si es que vuelvo a hacerlo, por eso quise verte una vez más, para decírtelo de frente; tu vida está aquí y la mía nunca será en este lugar, sabes que detesto este país; no te puedo pedir tampoco que cambies todo para seguirme a una vida en donde hoy estoy contigo, en dos semanas en otro país, y en otras tres semanas en otro, sin saber cuál será mi próximo destino; además ya me cansé de estar solo, pero necesito a mi lado una mujer que tenga una vida igual a la mía y esa mujer ya apareció— Confesó sin tocarse el corazón

	—¿Tienes a alguien más?— Pregunté perpleja y cabizbaja

	—No, aún no, no he querido adelantarme ni hacer nada sin antes despedirme de frente de ti, y dejar en claro que no hay un «Nosotros», que todo ha llegado a su fin; conocí a una chica que lleva el mismo estilo de vida que yo y quiero darme una oportunidad con ella, me lo merezco, ya he tenido dos oportunidades con otras chicas y las he dejado pasar porque estabas tú, pero esta vez no pienso hacerlo, por eso es mejor que nunca más nos volvamos a ver

	—¿Y no nos merecemos intentarlo nosotros, pese a cualquier obstáculo?, ¿Estás seguro que no nos volveremos a ver nunca más? — Le respondí casi sin voz, con la respiración entrecortada y las lágrimas rodando por mis mejillas

	—No sé si jamás, pero al menos eso pretendo; que cada quien haga su vida sin voltear atrás, no podemos ir en contra de la distancia.

	—Pero yo quiero una vida y una familia contigo— Confesé llorando

	—Tú también encontrarás a alguien con quien lo puedas lograr

	—Yo sólo lo planeo contigo, no lo quiero con alguien más— Hice una pausa, contuve mis palabras y suspiré— Pero si ya lo decidiste así, no hay nada que te haga cambiar de opinión, llévame a mi casa por favor— Rematé entre llanto, enojo y frustración.

	De camino no quise pronunciar palabra, me daba vueltas en la cabeza que sí mi chico me amara de verdad no vería una oportunidad con nadie más que no fuese yo, y ya había confesado que esta era la tercera vez que dejaba pasar una oportunidad; eso realmente me dolió; fue entonces que Daviz me preguntó si no diría nada; en realidad me estaba atragantando con mis propias palabras, me dolía el pecho y sólo contenía cada lágrima, mi corazón estaba hecho polvo, por lo que sólo le respondí entre dientes:

	—Tú no comprendes lo que significas para mí, lo que siento por ti, todo lo que somos, y que tú no eres remplazable en mi vida

	—Yo no te estoy remplazando— Afirmó

	—Te conozco a la perfección, ya has tomado esa decisión y nada va a cambiar diga lo que diga— Remarqué

	—Perdóname Jazz pero así son las cosas— Finalizó

	Pude haberle llorado y pedido que por favor no lo hiciera, pero de nada iba a servir, así es mi chico, y si él quería que no nos volviéramos a ver me esforzaría en cumplir su deseo; no dije adiós, ni hasta luego, ni nada, simplemente porque no lo aceptaba, sólo bajé del auto, abrí la puerta de mi casa y antes de cerrar lo miré y moví la mano ligeramente de un lado a otro; cerré la puerta amándolo inmensamente, con el alma en pedazos y con el final de nuestro «Quinto capítulo» de esta historia que no pudo ser.

	Lloré, lloré un mar entero; al día siguiente tomé una ducha tan larga, tratando que el chorro de agua se llevara hasta el último rastro de la fragancia que se había impregnado en mi piel la noche anterior, aunque podía arrancarlo de mi ser, jamás lo haría de mi alma.

	Desde nuestra despedida comencé a vivir como en un maldito bucle de tiempo, en donde cada noche comenzaba la misma pesadilla, esa escena en mi mente clavando palabra a palabra en mí una y otra vez hasta la destrucción, y al despertar la nostalgia invadiendo mis pensamientos, atormentándome y dando vueltas sobre lo mismo, como si hubiese perdido todo el control de mi voluntad, sin saber si prefería dormir o despertar, nada tenía sentido y la vida simplemente pasaba, ¡Eso estaba volviéndome loca!, no me restaba más que pedirle al tiempo, que me diera tiempo para recuperarme de ese infierno…

	
19I’m Not The Only One

	«¿Buscas una historia con final feliz? Recuerda que los grandes amores, los que traen la verdadera felicidad, no tienen final.»

	No podemos negar que nuestra esencia está hecha de instantes, de recuerdos, de pruebas fallidas o superadas, de golpes y victorias, de personas que se atraviesan en nuestro camino con un propósito; en realidad aun extrañaba a Daviz tal cual era, porque nunca lo idealicé, siempre estuve consiente de todos sus defectos y amaba cada uno de ellos, no me asustaban sus demonios si también podía convivir con sus ángeles; por eso a pesar de todo no estaba intentando olvidarlo, porque pensé que jamás estaría ni a la mínima parte de borrar todo lo que vivimos, mas intentaba continuar con los mejores recuerdos que me dejó; él tenía razón, lejos quedaron aquellos niños que comenzaron esta historia por la que yo hubiese continuado luchando, quizá esperaba que el destino siguiera intentando juntarnos y abriendo un capítulo más de nuestra interminable historia, mantenía la esperanza porque sabíamos que los años y los recuerdos pesaban en nosotros; no estaba segura que ese fuera el final, pero no podía cerrarme a la posibilidad de que mi chico pudo dejar de amarme de un momento a otro y decidió su camino, tal vez fui yo la que no se percató que desde hace tiempo ya no me amaba, que esa atracción magnética era tan sólo de polos opuestos; me sentía un poco culpable por no desear que fuese feliz con alguien más y en verdad que no era egoísmo, sólo de imaginarlo con otra mujer me hervía la sangre, ¡Lo siento!; probablemente esa esperanza de que en algún momento comprendiera lo que éramos y lo que fuimos, seguía latente, para poder demostrarle que la vida es maravillosa de la mano de la persona que se ama; esperando que nuestros caminos nos llevaran hasta donde nos tenían que dejar, confiando en las sabias palabras de Virgilio «Fata viam invenient» (El destino encontrará la manera).

	Cada día al salir del trabajo, de camino al estacionamiento, imaginaba lo mucho que me gustaría llegar a casa y encontrarme con él, contarle como me fue, ponernos el pijama y prepararle la cena; pero eso no era más que una realidad paralela; también pensaba que toda chica merece un hombre que al verla se le ilumine la mirada, le brote la sonrisa, que piense que es única, perfectamente imperfecta y que es afortunado por tenerla, que disfrute cada minuto con ella, que no le complique la vida y al contrario le dé paz, que quiera protegerla aunque ella no necesite protección, que reconozca lo inteligente y lo hermosa que es por dentro y por fuera, así sea arreglada como una princesa o acabada de levantarse con el cabello alborotado y ojeras de mapache, o que no importe si llueve o sale el sol mientras sea de su mano; al menos eso espero yo en esta vida, y siempre tuve claro que con él era y sería así, pero parecía que sólo me engañaba, cada vez veía más lejano que ese hombre fuera Daviz, porque después de sus últimas palabras, comprendí que eso tan increíble y precioso me alejaba de su tipo de chica ideal, al llevar una vida diferente a lo que él estaba acostumbrado, lejos de viajes, lujos, y tampoco era esa mujer impecable de tiempo completo que pasa segundo a segundo pareciendo una muñeca; yo dejo que la vida me tome despeinada y por sorpresa mientras me ocupo en tratar de seguir soñando a ojos abiertos, intentando vivir cada instante y no preocupándome porque el tacón de la zapatilla sea el más alto o el maquillaje esté intacto; pero no lo culpo del todo, parece que ese molde había seguido en sus demás relaciones, para él era tan normal y cotidiano una vida de plástico y apariencias.

	Después de mucho pensar, me di cuenta que en los últimos «Capítulos» de nuestra historia, nos habían faltado «Veces», sí, en cosas tan ordinarias y cotidianas como tener un cita, una cena, ir al cine, al teatro, o por un café, muchas cosas más; entre su agenda tan apretada, cuando sientes que alguien es tan tuyo, esos detalles terminan por irse olvidando, o probablemente era por otra cosa.

	En los meses de su ausencia me hice un tatuaje cerca del corazón con nuestras iniciales entrelazadas que a su vez forman un infinito, como tatuados llevaba sus besos y su piel, y como infinitamente sería de esta historia sin importar acabara o no; porque a diferencia de Daviz que veía potenciales oportunidades en todas partes, a mí ni siquiera me había gustado alguien así, de la manera en que me atraía él, bien dicen que los ojos del amor eligen a una única persona; pero tenía que aprender a empezar de nuevo, partiendo del punto entre querer olvidarlo y no hacerlo; mientras eso ocurría, a la distancia se me hizo costumbre como en aquellos años de adolescente, mirar noche a noche a la luna, pensando que en alguna parte lo observaba y lo cuidaba por mí, y que la voz del universo le susurraba con el viento las palabras que brotaban de cada uno de mis pensamientos, a la vez que le llevaba el aroma de todos mis sentimientos para que no olvidara que «Era la niña que más le quiso, la chica que más lo adoró y la mujer que más lo amaría» de los 13 a la eternidad; pensando que existen tantas parejas juntas por conveniencia o comodidad y sin amor, y tantas otras amándose separadas y a la distancia, y nosotros habíamos corrido en direcciones opuestas una y otra vez y siempre terminábamos encontrándonos; es por ello que cuando lo pensaba, mi mente no paraba de preguntarse… ¿Y si desafiábamos al destino una vez más y en esa ocasión le ganábamos?, Total, llevaba toda una vida con el tiempo aguardando en el bolsillo.

	
20Ya no me acuerdo más de ti

	Verano – otoño de 2019

	 «Mil vidas contigo»

	Pasaron poco más de dos meses en los que no volví a saber de Daviz, esa última noche me había eliminado de sus contactos y de toda forma de poder entablar comunicación; pero tras la infinidad de los días, una noche de verano el móvil me volvió a sorprender con un mensaje que agitó mis latidos, e iluminó el alma, en el que se leía:

	«¿Aún me recuerdas?»

	Y tontamente respondí:

	«Sabes que aunque quisiera, nunca te podría olvidar»

	No tardó en confesar:

	«Quiero verte, ¿Aún sientes algo por mí?, Estoy arrepentido porque sé que te lastimé, pero no puedo dejar de tenerte entre mis brazos, porque a pesar de todo, quiero ser sólo de ti por siempre, nuestras almas están conectadas»

	Esa noche no salí a su encuentro, pero con ello inició el que sería nuestro «Sexto capítulo», de haber sabido lo que me esperaba no habría respondido a sus mensajes, pero como ya era costumbre no paramos de entablar conversación, olvidando una vez más el último incidente; a partir de ahí comenzamos a salir algunas veces, él como siempre estaba ocupado, quizá más ocupado que nunca, viajaba mucho más que de costumbre, pero todo transcurría normal, los mensajes no faltaban desde antes de las siete de la mañana hasta la hora de dormir, nada parecía sospechoso.

	Recuerdo el día en que le mostré el tatuaje, esa marca de mi alma; lo miró y supo de inmediato su significado, aun así me pidió que se lo dijera, quería escucharlo de mi boca, y así lo hice; él sonrió, lo besó muchas veces, y confesó

	—Es un detalle hermoso, nunca imaginé que hicieras algo como eso para mí, me encantó, es tan nuestro, pero aún más mío; me tatuaré lo mismo para que ambos tengamos esta unión.

	—¿Enserio?— En verdad que me sorprendí, no podía creerlo ya que nunca le han gustado los tatuajes, pero él no hizo más que afirmarlo.

	Pronto Daviz comenzó a hablar de vivir juntos, de su premura por tener hijos y hasta de boda, repetía constantemente que ya éramos una familia y yo le creí; cada día esa idea cobraba mayor fuerza, por supuesto a mí me parecía un sueño a punto de hacerse realidad, lo que me mantenía inmensamente feliz; pero aquella perfección estaba a punto de derrumbarse, al igual que todos mis castillos en el aire…

	Había entrado el otoño, un otoño más, parece que esta estación del año seguía aborreciéndome, porque traería la noche más terrible y tormentosa de mi vida, la que jamás olvidaré; ese viernes me encontraba tomando mi acostumbrado té antes de dormir, no tenía planes con amigas, tampoco vería a Daviz, él había estado bastante ocupado; cuando de pronto Adrianne me envió un mensaje al teléfono:

	«Sé que no querrás ver esto, pero necesitas saberlo, lo acabo de descubrir, sé mejor que nadie cuánto lo amas, lo siento mucho.»

	De inmediato respondí:

	«¿Qué pasa, todo bien?»

	Fue entonces que comenzó a mandarme fotografía tras fotografía de Daviz, con fechas exactas; de verdad quisiera olvidar lo que vi, arrancarlo de mi mente, pero por más que lo intento no puedo; en todas aparecía con otra mujer, que para mi sorpresa trabajaba para la misma empresa que él, una mujer brasileña, que distaba demasiado del estereotipo de esas fit, exuberantes y hermosas mujeres; en ese momento comprendí su exacerbado malinchismo, y justo para darme el tiro de gracia, fotografías de su boda, sí, tan sólo un mes atrás él se había casado con ella en su país; llevaba meses mintiéndome, engañándome de la peor y más cruel manera, llenándome de promesas falsas; en ese momento fue como si me hubiesen dado el pésame, porque igual una parte de mí murió ahí mismo, con él, con el amor que le sentía, con el engaño a flor de piel; supongo que así se debe de sentir cuando te ha fallado la persona que más has amado; y entre el desborde de emociones y los sentimientos encontrados sólo pude responderle a Adrianne: «Gracias». Tenía tanto miedo de enfrentarlo, me sentía tan confundida, tan destruida, a pesar de ello de mis mejillas sólo brotaron algunas lágrimas, tenía rabia contenida, ganas de insultarlo de todas las maneras, pero ya estaba de más cualquier palabrería, me concreté en tratar de expresarle lo mejor que había en mí, al final había quedado claro que en nada éramos iguales, él sólo podía dar la podredumbre que llevaba dentro; la verdad no supe ni de dónde saqué fuerza para escribirle:

	«Parece que esta historia ahora si ha llegado a su final, nunca pensé que eso ocurriría, sólo me queda agradecerte por lo bueno y maravilloso, por darme la oportunidad de amar a esa magnitud, como te amé a ti, eras la persona en quien más confiaba en la vida, quien según yo más me comprendía, te abrí mi mundo entero; en verdad no alcanzo a comprender porque me engañaste así, yo no quería lastimarte y tú lo hiciste, ¿Y sabes qué? Dolió, dolió mucho y dolerá, realmente sacudías mi mundo cuando decías te amo, me lo creí, parece que a la gente buena le pasan cosas malas, yo soñé más allá de la vida contigo, una boda, hijos, cosas que obviamente no estaban en tus planes; tan fácil hubiera sido decirme la verdad, pero así es el destino, eso ya lo sé; hoy llegó esto hasta mí, adiós Daviz, hasta siempre.

	Tras el mensaje le envié todas las fotografías que revelaban su gran mentira y por supuesto como era de esperarse él jamás respondió; de esa abrupta manera terminábamos nuestro «Sexto y último capítulo»; yo no hubiera podido darle un final a esta historia, pero él lo hizo por mí.

	Por muchos años mantuve la ilusión de cumplir con Daviz aquel sueño que desde los trece sostenía; escuchar un día de sus labios esa esperada petición acompañada por un anillo y llegar al altar portando aquel vestido blanco, pero a veces simplemente no nacimos para algunas cosas y hay que aceptarlo, ese sueño él lo había hecho realidad con alguien más; me alegro que no fuera al revés, ser yo la esposa y descubrir el engaño, entonces me habría atado a un hombre al que no le tendría la mínima confianza, y como no suelo perdonar traiciones querría el divorcio de inmediato, parece que al final gané de algún modo; ahora sólo puedo quedarme con lo bueno, con la satisfacción de haber vivido una historia incomparable, única y especial, nunca dejaré de agradecerle por ello; sé que algún día muy, muy lejano él también se dará cuenta, sí, será demasiado tarde ya, pero entonces tendrá algo fascinante que contarle a sus nietos, y yo a los míos, de esa forma lo nuestro nunca morirá.

	Mi historia me hace recordar la escena final de una de mis películas favoritas, en donde él está a punto de casarse, y la protagonista llega para decirle que «En su corazón, si él estuviese consiente de lo que eran, no estaría preparándose para casarse con alguien más, a menos que esa persona fuera ella», la gran diferencia es que en esta historia desafortunadamente no hay polvo chispeante que haga magia y logre regresar el tiempo; parece que al final no éramos destino sino probablemente karma; y ahora, mientras él tiene una vida al lado de otra mujer, seguramente sigue viajando por el mundo mientras yo me siento a contar nuestra historia, ¿Por qué contarla ahora?, supongo que cada cosa tiene su tiempo perfecto; quizá porque una pasión de estas ahora sólo puede vivir en los libros, en las mentes de soñadores que lo plasmamos en ellos, y en la memoria de los locos protagonistas de aquellas historias; posiblemente un día me sorprenda regresando a narrar lo que ocurrió conmigo después de todo este caos, no lo sé…

	Debo confesar que nunca había dolido así, tan penetrante, insondable, que ya no tuve facultad para sustraerlo con lágrimas, de mis ojos nada brotó, sólo existía un vacío, un frío témpano en mi interior, frente a lo que no podía y para ser sincera no quería luchar, el hueco que dejó en mí era un abismo emocional; recuerdo el dolor de mi cabeza estallando, el último adiós fue un nock out que me mantuvo por semanas en coma emocional; mas aún sigo esperando que el bendito tiempo me traiga de vuelta por completo la paz que él me robó; la verdad no sé si después de «Nosotros» pueda ser la protagonista de otra historia, por ahora prefiero no pensar; Daviz se llevó todas mis ilusiones, rompió lo irrompible y los trozos no se podrán jamás volver a pegar, él fue «Mi mayor verdad entre todas mis verdades», pero ya no puedo prometerle nunca «Mil vidas contigo», suficiente ha sido el sufrimiento en esta vida como para desearlo en las demás, ahora que lo pienso le pasé demasiadas cosas, ese amor me cegó; no creí que diría o sentiría algo como esto, pero prefiero pensarlo como si él hubiese muerto y a esos muertos no se les nombra, quizá así podré minimizar y encriptar el daño, aunque bien sé que estoy creando sólo una bomba de tiempo que tarde o temprano de alguna forma va a estallar, además ya no lo conozco, ese hombre plagado de mentiras, perdido y perturbado, ese no es mi Daviz; probablemente lo único que le diría si lo tuviese de frente sería que recuerde que por mucho que lo intente no se construyen castillos sobre las cenizas de alguien más, que puede pasar la página, pero nunca quemar el libro y aunque eso sucediera, esta historia ya es del mundo y hasta esas cenizas se impregnaran en él colándose hasta sus huesos.

	Ahora simplemente me queda levantarme, resurgir como mejor pueda, porque lo único que tengo claro es que no seré la victima de nadie, trataré de volver a brillar cual luciérnaga en medio de la obscuridad, luchar contra el dolor que hace endurecer mi corazón, y si acaso no pudiera y empezara a olvidar un día quien soy, sólo recuérdenme como la chica transparente del aura multicolor…

	Con mi infinito amor y dolor
Jazz Leira

	
Cartas a Daviz

	
Antes de quemar aquellos diarios y cartas que Jazz le escribió a Daviz a través de los años y que guardaba celosamente, se dio a la tarea de transcribir algunos fragmentos, en especial tratando de rescatar el mayor número de material legible, ya que los años habían hecho estragos con el papel y la tinta; gracias a ello esta historia pudo ser contada sin olvidar ningún detalle; estos son trozos de algunas de las verdaderas cartas a Daviz.

	
1

	«Aún recuerdo cuando nuestras miradas se cruzaron por primera vez

	y te observe tras esa guitarra, ¡Aquellos inolvidables días!,

	sin saber que el destino nos traería jugando a través de los años,

	hasta el día en que decidiera…que no nos encontráramos nunca más.»

	
2

	«Por todas las cosas que no pude expresar en su momento;

	siempre fuiste importante y nunca supe decirlo ni demostrarlo,

	hasta que el destino nos llevó por caminos separados;

	pero a muchos años de distancia y sin esperar nada,

	hoy necesito decir que lo lamento,

	porque contigo deseaba vivir tantas cosas,

	tantas primeras veces, porque eras mi historia

	y con quien las cosas eran y pudieron ser tan diferentes,

	pero jamás te dije… que eras mi primer amor.»

	
3

	«Perdóname por ese maldito día,

	el de la camisa blanca, el de la falda gris,

	aquel en que la estupidez me embriagaba y sentía que el mundo me mentía,

	perdóname por no decir perdón a tiempo,

	por no aceptar en el momento correcto que te quería,

	que no era un juego de niños, que quería una vida contigo,

	perdóname por alterar nuestro destino,

	por no luchar, por no perseverar, por no seguir buscándote,

	por pensar que era más fácil tratar de olvidar,

	por seguir equivocándome a través del tiempo;

	la única verdad es que nunca te olvidé,

	nunca dejé de pensarte, de quererte, de arrepentirme, de reprocharme,

	porque te quise y te quiero todavía;

	todos tenemos un día que deseamos borrar de nuestra vida,

	y para mí es justo ese, ese maldito día.»

	
4

	«Aunque pase el tiempo

	y nuestros caminos se vuelvan a separar,

	seguiré pensando que fuiste mi persona correcta,

	porque cuando te miraba

	no tenía duda de que eras la personificación del amor

	y la que el destino por alguna razón

	cruzaba en mi vida, una y otra vez.»

	
5

	«Así… sin esperarlo,

	Así…sin siquiera imaginarlo,

	Así…removiendo recuerdos,

	Así…entre risas,

	Así…como el destino cruzó de nuevo nuestros caminos,

	Así…como al mirarte vuelvo a ver a aquel niño,

	Así…como al sonreírte tengo trece otra vez.»

	
6

	«Tú, mi historia más bonita, la interminable, la infinita,

	la que comenzó hace tantos años,

	la que la vida nos regaló por alguna razón;

	siempre que abrimos un episodio más, sabemos que estamos en casa,

	en nuestro hogar, en los brazos uno del otro,

	que este juego extraño nadie sabe dónde y cuándo va a parar,

	y te amaré hasta el último día de mi vida, hasta mi último suspiro,

	no lo he decidido yo, lo ha dictado mi corazón,

	el destino y mi alma.»
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	«Estoy segura que llegará el día sin hora ni lugar,

	en que seamos menos testarudos

	y tomemos la decisión al fin de quedarnos juntos,

	para descubrir todo lo que entre nosotros podría pasar...»
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	«Te has preguntado

	¿Por qué nunca funcionó con nadie más?

	¿Por qué a pesar del tiempo y la distancia no nos pudimos olvidar?

	¿Por qué siempre se mantuvo viva la ilusión de volvernos a encontrar?

	¿Por qué nos seguíamos pensando e intentando buscar?

	¿Por qué simplemente con mirarnos

	se enciende la chispa que nunca podremos apagar?

	Quizá debas responderte que el destino jamás nos soltará.»
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	«Te espero cuando tenga trece, no diecisiete, no veintitantos

	y mucho menos cuando haya tocado los treintas o después;

	te esperaré a los trece porque ya sabré que te espero,

	que te vengo esperando desde hace tiempo;

	cuando se dé ese choque de sonrisas, de miradas,

	sabré que ha llegado el momento, que la espera terminó;

	te miraré el brazo y hallaré aquellas pulseras color verde azul

	y volveré a tener una, pero esta vez no la guardaré a la distancia,

	esta vez las miraremos todos los días.

	Hasta entonces recuerda que tenemos una cita a los trece, en otra vida;

	se puntual, porque viviremos todas esas primeras veces que el destino vio frustradas,

	construiremos una historia digna de contarle a nuestros nietos

	y ellos creerán en el primer amor.

	Mientras tanto me sentaré a esperar a que lleguen los trece.»

	
10

	«Somos un par de corazones tontos y solitarios

	que duermen neciamente pensando el uno en el otro,

	añorándonos a la distancia;

	porque sólo basta mirarnos a los ojos

	y sin palabras expresar todo lo que sentimos el uno por el otro

	durante todos estos años,

	y así seguir escribiendo capítulos de nuestra interminable historia,

	en la que pasa el tiempo, los jirones de la vida,

	las personas cambian, las distancias separan,

	conocemos personas, nos alejamos de ellas,

	pasamos por buenas y malas experiencias,

	y al final ahí estás, sigues estando, a lo lejos, a la distancia;

	nadie tiene una historia como la nuestra,

	llámale casualidad, llámale destino, llámale como quieras,

	esto no se va a soltar y lo sabemos;

	y es así que cada vez que charlamos,

	me haces creer que el amor realmente existe,

	aunque nuestra historia es compleja, siempre serás...

	¡Mi 13 de buena suerte!»
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	Muchísimas son las canciones que acompañaron esta historia, fue muy difícil elegir sólo algunas, en especial en la selección que daría título a cada capítulo, así que como ya dije ¡Dale play!

	Que lo nuestro se quede nuestro – Carlos Rivera

	City of stars – Musical La La Land

	Desmargaritando el corazón – Fey

	Quiero Tenerte – Paty Cantú ft. Erik Rubín

	Los abrazos rotos – Amaia Montero Ft. Alex Ubago

	En ésta no – Sin Bandera

	La fuerza del destino – Mecano

	Destino o casualidad – Ha Ash Ft. Melendi

	Perdóname – Camilo Sesto Ft. Marta Sánchez

	The heart wants what it wants – Selena Gómez

	Stone cold – Demi Lovato

	Hello – Adele

	Desde cuándo – Alejandro Sanz

	Sin principio ni final – Abel Pintos

	Decirnos adiós – Miguel Bosé Ft. Penélope Cruz

	E piú ti penso – Ariana Grande Ft. Andrea Bocelli

	¿Lo Ves?  – Alejandro Sanz

	El amor de mi vida – Manu Negrete

	I’m not the only one – Sam Smith

	Ya No Me Acuerdo Más De Ti  – María José ft. Carlos Rivera

	Y otras más…

	El amor está aquí – Rojo

	Vengo del futuro – Vincela (cover)

	Lo Que Tenías Conmigo – María José

	Nunca Más – Flor Amargo

	Cero  – Dani Martin

	Culpable o no – (Cover)

	No Te Apartes de Mí – Vicentico

	En cada canción – JNS

	Frente a Frente – (Cover)

	Je veux – Zaz

	Si jamais j’oublie – Zaz
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